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Introducción

Después de un riguroso estudio sobre los descendientes de judíos conversos en Mallorca llamados chuetas, Baruch Braunstein, historiador y rabino nacido en Pelsilvania, en su tesis titulada “The chuetas of Majorca. Conversos and the Inquisition of Majorca” (Ktav Publishing House, Inc., Nova York, 1972) y publicado por Ediciones Curial. Barcelona 1976, definió a un curioso personaje del siglo XX, en plena era franquista, de esta manera:

“En el año 1959 un tal Cayetano Martí Valls realizó una lista compuesta entre aquellos chuetas aislados durante más de 500 años, con tal de saber quienes deseaban emigrar a Israel bajo su dirección para volver a su tierra y abrazar de nuevo la fe judía. Treinta familias formaron esa lista, toda compuesta de nombres que podían haber sido sacados de documentos inquisitoriales. Parece totalmente increíble la historia de este grupo establecido primero por la presión exterior y más tarde por la propia decisión de aislarse de la presión de las gentes de la isla. Es una historia trágica, iluminada con momentos de heroísmo y con un gran idealismo....”

Y es que en todos los lugares de nuestro planeta azul y a la sombra de los acontecimientos relevantes que van cambiando el rumbo de la historia humana, existen personas que por su idiosincrasia personal, el vigor y la cordura que les otorga la vida, se transforman en focos de luz que van aclarando el devenir de los tiempos e iluminando las zonas oscuras de nuestra malograda cultura occidental.

En este caso concreto, se repite el mismo hecho histórico de los antiguos profetas y filósofos que superando las teorías, las tesis y las conjeturas, dieron paso a la provocación de la experiencia vivida tal y como ha hecho nuestro personaje, que sin tener estudios ni carrera, ha convertido su vida y su ejemplo en un legado humano que ha tenido que tenerse en cuenta, aunque sean extranjeros los que abran las puertas a estos acontecimientos humanos ante la ceguera de los que esconden su propia historia. Dicha provocación surge cuando el personaje en cuestión, Cayetano Martí Valls, rompe el silencio histórico de su condición de descendiente israelita y destapa el gran reto espiritual que esconde nuestra cultura judeocristiana, el cristianismo judío dado por un chueta pobre. Si bien no es nada nuevo el hecho que se ha repetido a lo largo de la historia en pequeños conatos de personajes conocidos como Ramón Llull, es obvio empero que jamás se había planteado tan claramente como lo hace el personaje en cuestión.

Y es que ya estamos siendo testigos del resurgir de una nueva forma de pensar, sentir y vivir, de un cristianismo desconocido por la mayoría, el cristianismo primitivo judío perseguido durante siglos, o lo que es lo mismo, el retorno de la comprensión de una sencilla iglesia o sinagoga pobre, doméstica, fuera de la retórica organizativa y de postulados que han matado históricamente el espíritu humano; esto nos lleva a plantear una serie de preguntas de corte histórico que está conformando el telón de fondo, ya no sólo de la isla del Mediterráneo llamada Mallorca cuna de este resurgir, sino de toda la orbe cristiana actual; ¿es éste un fenómeno aislado, condicionado por unos hechos históricos exclusivos del Mediterráneo o es un fenómeno creciente que surge bajo la experiencia del espíritu humano cuando se libera de todas las ataduras sociales y sobre todo religiosas?.

Sin duda alguna estas dos preguntas como tantas otras planteadas con total libertad, ayudan a aclarar toda esta confusión que nos envuelve y que durante siglos nunca se ha visto con claridad. Indudablemente no es cuestión de buscar entre papeles o encuestas las respuestas a esta muy posible realidad cristiana de este sencillo yesero chueta, aunque no sería mala idea para los historiadores repasar el éxodo israelita y su expansión por el Mediterráneo y los tumultuosos años en que esto ocurrió, ya que nuestro personaje tiene bien claro que el cristianismo pobre y judío que le ha sido transmitido no tiene nada que ver con Roma y sus satélites, y mucho menos con la joven Norteamérica que ha ido inundando el mundo con su supermercado religioso, sobre todo en este último siglo.

Es un reto para los defensores de esta llamada cultura judeocristiana reconocer que sus antecesores se han equivocado al asentar las bases de nuestra civilización occidental bajo una ostentosa interpretación religiosa que tiene como principal protagonista a un obrero carpintero judío, Jesús de Nazareth, reto que tendrán que asumir en el transcurso de los venideros años cuando ya no haya lugar a dudas sobre cual fue la realidad humana no sólo del carpintero Jesús sino de los obreros que le apoyaron y se identificaron con él. Cayetano Martí, queramos o no queramos, sigue y seguirá siendo ese eslabón encontrado que conectará a aquella primitiva realidad espiritual cristiana que hoy por hoy es necesaria destapar para tener un punto de referencia en la Hª. de la espiritualidad humana.

Pero sea cual fuere el motivo por el cual nuestro personaje ha sido inspirado para sacar a la luz este legado de cristianismo judío, el hecho está en que Mallorca se ha convertido en un foco muy importante de investigación para muchos historiadores que en el transcurso de estos últimos años todavía no han sabido descifrar con exactitud cuestiones tan evidentes como la venida de judíos a la isla de la cual hemos hablado y por consiguiente de cristianos judíos, por lo que nos hace sospechar que siguen existiendo grandes intereses por mantener tapada esta verdad histórica que trataremos de evidenciar bajo la única realidad comprensible para todos, la realidad de la razón y de la justicia.

Pero antes de derivar en una larga conversación en donde el protagonista de esta historia humana dé rienda suelta a su bagaje espiritual, es obvio que antes el lector adquiera unos ligeros conocimientos de las circunstancias humanas que han envuelto al personaje a través de su vida y que harán más fácil percibir con sensibilidad aquello que a continuación quedará plasmado en esta carismática y profunda entrevista.

Fue en 1918, bajo una impresionante epidemia de gripe que afectó  a toda Mallorca y en donde murieron miles de isleños, cuando Lucía Valls Aguiló y Bartolomé Martí Forteza, de condición obrera y padres de Cayetano, tuvieron a éste en Inca, localidad situada en el centro de la isla, quedando desde muy joven huérfano de su padre. A partir de entonces su abuelo Onofre Valls Aguiló, chueta, hombre robusto y muy temperamental, se hizo cargo de éste y de su hermano José Valls trabajando de peón en el muelle de la capital, Palma.

Durante su infancia, el abuelo fue trasmitiéndole a modo de sencillas enseñanzas, ligeros recuerdos del cristianismo judío que había ido conservando de manera oral, incitándole así a no depender de ninguna de las dos formas culturales del momento, conocidas como judaísmo y catolicismo.

Este profundo sentimiento de libertad espiritual le fue marcando como pauta en su vida. Pero no solamente era la tradición oral el punto de comprensión del cristianismo que descubría ante él; ya se ha dicho que el ser humano sin experiencias es como un baúl de recuerdos vacío y en el caso de este polifacético personaje heterodoxo, la experiencia la fue conformando a través de su conexión espiritual con el mundo de los sueños, hoy conocida como viaje astral. Pero este aspecto es el que menos se puede desarrollar bajo una explicación introductiva, por lo que conviene para su mayor comprensión, que el mismo personaje sea a través de su experiencia propia y sus palabras el que dé conocimiento de este hecho, algo que facilitará en gran manera la comprensión necesaria que se ha de tener para entender todo lo que espiritualmente envuelve a nuestro protagonista.

Pero fue con la muerte de su abuelo Onofre cuando nuestro interlocutor se lanzó a la investigación autodidacta de las religiones que aparecían a su alrededor y de esta manera sobre 1940 trabajando de yesero y en los ratos libres, fue investigando una por una aquellas denominaciones llamadas cristianas, comprobando la gran diferencia existente entre el cristianismo judío que había heredado y las organizaciones religiosas que bajo el nombre de cristianas aparecían en su vida.

Dicha trayectoria fue curiosamente seguida de cerca por los medios de comunicación que no tardaron en calificarle con el sobrenombre de “el Ghandi mallorquín”; desde visionario, utópico, autodidacta, universalista, etc., hasta el punto de ser considerado “un grito profético” dentro de la geografía isleña por el mismo obispo Teodoro Úbeda, Cayetano Martí ha desatado en distintas épocas de su vida auténticas revoluciones humanísticas. Sus continuos saltos por las distintas confesiones religiosas y por la comunidad judía internacional le llevaron a cartearse con la Reina Isabel de Inglaterra y con el primer presidente de Israel David Ben Gurión. Su extensa correspondencia de 50 años le ha permitido llegar a contactar con personas de casi todo el mundo y de todas las clases sociales, inclusive con el mismo Vaticano de Roma en donde desde hace años retienen sus mensajes y tienen buen conocimiento del cristianismo judío de este chueta pobre.

A pesar de ser tuerto desde su infancia, su visión amplia y universal sobre la vida ha sido comparable con la del propio filósofo y místico catalán nacido en Mallorca Ramón Llull y si bien son dos mundos distintos separados por 700 años de historia, un mismo espíritu de sincretismo desató la pasión de universalizar sus vidas, hecho que todavía sigue siendo novedoso hasta nuestro días.

Pero el sincretismo de nuestro personaje no se basa en el aspecto intelectual, cultural o filosófico que tan arduamente buscan estudiar los amantes de la filosofía luliana, sino en el más puro sentimiento de justicia humana que denota su condición obrera y su descendencia cristiana primitiva. Su condición obrera le ha llevado a defender con orgullo los aspectos más punzantes del cristianismo judío pobre en un marco social en donde todas las referencias hacia el tema judío iban dirigidas a acusar de materialismo y caciquismo a quienes descendían de conversos en Mallorca. Indudablemente este aspecto cristiano de justicia social dentro de la orbe religiosa imperante en nuestra sociedad actual, ha sido la espinilla histórica que más se ha tratado de ocultar, ya que entra en conflicto directo con la explotación del hombre por el hombre y deja en evidencia la diferencia existente entre las iglesias ricas históricamente constantinianas y el cristianismo pobre que en el caso de Cayetano y de Mallorca surge como algo autóctono de la historia de la isla y de algunas de sus gentes.

Así pues nos encontramos hoy día ante un hecho muy difícil de calibrar, aunque ciertamente y frente a las condiciones históricas que vivimos, cualquier cosa puede ocurrir que cambie el rumbo del pensamiento humano y si bien el cristianismo católico y protestante está hoy día en tela de juicio y bajo sospecha por los detractores de su bárbara historia, es hora ya de que se comience a investigar y experimentar los acontecimientos que tanto hace 2000 años atrás como en la actualidad han estado conformando un espíritu crítico pero constructivo de espiritualidad humana al margen de las organizaciones religiosas.

El trabajo de nuestro personaje cuyo mérito es múltiple, ya no sólo por conservar y estudiar en sí mismo y a su alrededor el contenido oral de su vida, sino por atreverse a lanzar a la humanidad esta realidad espiritual desde su condición sencilla de chueta pobre, es un gran paso en esa aventura humana de trasformación íntegra espiritual que tan necesaria es desarrollar desde el interior de cada individuo.

Será como dice la curia romana un grito profético lo de Cayetano Martí, permitiendo el retorno literal del cristianismo pobre del carpintero y por lo tanto esa famosa venida del Cristo Universal a la conciencia humana, pero el hecho real es que nuestro personaje ha descubierto la manera de restaurar el cristianismo integral sin necesidad de organizar nada y de esta manera dar a conocer la Iglesia Pobre de Cristo que 2000 años atrás quedó olvidada y que hoy forma parte inseparable de la cultura contemporánea actual como ya ocurre en Mallorca.

Cayetano Martí Valls, chueta obrero, casado y con 78 años de edad nos vuelve a revolucionar el espíritu como lo hicieron los antiguos profetas, en su más anárquica independencia de lo establecido, pero bajo un profundo respeto hacia el ser humano que es el motivo de su universal sentimiento cristiano, sentimiento que brotará desde los rincones del espíritu humano sensible y hará reconocer a los detractores de la verdad que es mejor tener cerca a un enemigo como él, que a muchos amigos en la mentira.

Así pues, sirvan estas palabras a modo de entrevista de aliento al espíritu humano y como decían aquellos antiguos profetas, “quien tenga ojos vea, quien tenga espíritu sienta”.

En la Espiritualidad de la Infancia

Cayetano Martí es una hombre pequeño, canoso, tuerto del ojo derecho y encorvado por el peso de sus 78 años de edad y de la artrósica humedad de la isla de Mallorca a la cual pastando yeso dedicó gran parte de su vida laboral. Reside en un humilde cuarto piso junto con su esposa Magdalena y su hermano José y son pocos los momentos en que la soledad hace residencia en su casa, ya que ésta es un continuo devenir de personas en busca de sus alentadoras palabras y de esa amistad que va mas allá de convencionalismos sociales.

Resulta difícil crearle un repertorio de preguntas con las que iniciar este ligero repaso por su vida, ya que Cayetano, como dice su esposa, habla por los codos y hemos comprobado que esto es así desde el primer momento. Por esto la entrevista no se revestirá del tono interrogativo como suele hacerse en estos casos, ya que en esta ocasión resulta evidente que el personaje no necesita de muletas para destapar su vida y su misticismo sobre ella, algo que sabe hacer con toda naturalidad y con una sorprendente dialéctica basada en las antiguas y proféticas parábolas, vocabulario sencillo que a modo intuitivo o de inspiración espontánea le surge en su conversación, como podremos apreciar de ahora en adelante.

–Nací en Inca, Mallorca, y a la edad de un año o dos me trajeron a Palma en donde fui a vivir con mis padres a La Plaza de la Paja, al lado del Temple (antigua casa del rabinato judío). Recuerdo que cuando ya tenía cinco o seis años de edad empecé a formar una pandillita de niños por la plaza y jugábamos, pero yo era el jefe de la pandilla; y me acuerdo que entrábamos en la Iglesia del Socorro con unos cromos y estampitas que se pegaban y las poníamos encima de los bancos cuando se iban a sentar las beatas y cuando se levantaban se lo llevaban pegado en el vestido y nosotros, venga a reír, aunque en algunas ocasiones el cura se daba cuenta y nos perseguía; de esto sí que me acuerdo bien.

Pero sobre los nueve años de edad, en nuestra casa, después de morir mi padre, había mucha necesidad y mi madre me puso a trabajar con un herrero en esa misma plaza, al lado de nuestra casa. Así que solo pude ir a la escuela muy pocas semanas, al llamado Patronato Obrero, dirigido por un jesuita llamado padre Vives que hacía escuela, pero enseñaba más a rezar que otra cosa. Allí aprendí las primeras letras y nada más; o sea, que he tenido que ir aprendiendo a leer y a escribir un poco yo solo. Más tarde, desde los nueve a los catorce años trabajé de mozo de herrero y un poco de carpintero, pero sobre la edad de catorce años ya empecé a trabajar de yesero, oficio que he ejercido  toda mi vida hasta mi jubilación. Ahora bien, con nosotros, vivían mi abuelo y mi abuela por parte de mi madre, ya que los padres de mi padre habían muerto.

Pero el asunto está que mi abuelo, un hombre alto, robusto y con mucho temperamento, siempre trataba de darme toda clase de explicaciones acerca del “Bon Jesús”, el Bon Mestre –el Buen Jesús, el Buen Maestro–, como siempre hemos dicho en mi casa; y así continuó el hecho de la “tradición”. Él me iba contando todo lo que ya le habían contado sus padres, sus abuelos, etc., de un Jesús de Nazareth que era totalmente desconocido por los católicos, que chocaba con todo lo predicado, hasta que un día yo le dije: –Abuelo, ¿dónde tienes la Biblia?–, –¿la Biblia?, yo no he leído nunca la Biblia–, me dijo, –entonces, ¿cómo es que me hablas de Jesús y de todo esto?–, –Todo lo llevo dentro de la cabeza y del corazón, de lo que me han contado a mí y que ahora te lo cuento yo a ti–.

O sea, que este cristianismo que me enseñaron fue para mí un regalo enorme, que con el paso del tiempo he ido comprendiendo cada vez más su auténtico significado y que ha sido y es el motivo principal de mi vida.

Y para entender un poco todo esto que os digo me remontaré a algunos ejemplos que de mi infancia tengo de todo esto; como aquel día que vinieron unos señores de la asociación católica llamada San Vicente de Paul a nuestra casa, pues daban unas tarjetas para poder ir a buscar un poco de leche, pan, o un poco de carne, etc.; pero en ese caso vinieron con un retrato de “el corazón de Jesús” y un trozo de trapo rojo, el cual era para entronizar, según ellos, colocándolo a la pared y rezando unas oraciones suyas; yo era muy joven y no comprendía aquello. Al cabo de dos o tres días, mi abuelo, muy aficionado a realizar remiendos caseros, sacó de entre las pocas herramientas que tenía una sierra de esas antiguas, con la hoja que se estira a base de unas cuerdas, y buscó un lugar para colgarla y en un pedacito de pared enfrente del retrato que habían colocado aquella gente, colocó él la sierra vieja. –Abuelo, -dije yo- ¿y ahora por qué cuelgas esta sierra aquí?; y mi abuelo riéndose me dijo, –Bueno, ahora empezaré a contarte una serie de cosas que has de saber. Esta sierra la he puesto al lado de lo que han traído estos señores, porque lo que han traído quiere representar al Buen Jesús, al Buen Maestro, pero este Buen Maestro trabajaba de carpintero, y es por eso que he puesto la sierra enfrente, para que no se olvide esto–. Entonces me acuerdo que pasaron unos días y vinieron de nuevo estos señores a rezar y me di cuenta que en vez de prestar atención a lo que rezaban, no dejaban de mirar la sierra que estaba bien visible al lado del cuadro que pusieron; pero no dijeron nada.

Pero detalles como éstos se fueron sucediendo continuamente en el transcurso de mi infancia; cosas como realizar misas en la calle para mis amiguitos, con un cajón viejo y una vela y algunas estampitas, así como cuando me metía debajo de una mesa pequeña y vieja de la cocina de mi madre me sentía como si estuviese dentro de una gran catedral, eran sentimientos y recuerdos que se fueron aclarando a medida que iba creciendo.

Recuerdo como si fuera ayer, aquel día de verano siendo yo un niño, que sobre el atardecer jugaba con mis amiguitos por la calle y, como era costumbre, las gentes sacaban sus sillas a los portales para hacer tertulia, ya que no había apenas circulación y se podía hablar; y mis amiguitos me decían –Cayetano, nos dirás cuantos palomos tiene maestro Juan y maestro Antonio en la boardilla–, si, ya os lo diré mañana, esta noche iré. Mi madre, que estaba hablando con unas vecinas al lado de nosotros me oyó, y se giró diciéndome, –¿Qué es esto?, que vea yo que subes al palomar de maestro Juan o maestro Antonio sin permiso– no mamá, le dije, yo voy por las noches, volando, –ah, si vas volando puedes ir–. Entonces mi madre se dirigió a las vecinas y les dijo –hay que ver estos niños, la fantasía que tienen–.

Fue pasando el tiempo y los años, y mi madre un día me dijo –y yo que creía que aquello era cosas de niños, ¿podrás ir a visitar a madò María?–, una mujer que sufría del vientre, amiga de mi madre, pero que vivía en un pueblo de Mallorca y yo iba por las noches a darle un poco de consuelo, pero soñando, o sea, en el astral, como suelen decir ahora a estas cosas. Y cada noche iba a varios sitios siempre para ayudar desde el astral.

Con el paso del tiempo me fui dando cuenta del porqué siempre estaba rodeado de niños siendo yo el jefe de la pandilla, aunque eran ellos mismos los que me buscaban para ser el jefe. Era tan fuerte la adicción a mí, que las madres de mis amiguitos cuando querían castigar a sus hijos les bastaba decirles que no irían a jugar con Cayetano y para ellos era un castigo muy grande. O de aquel día que después de insistirle un montón de veces a mi madre para no llevar corbata, como era costumbre, al final mi madre me dio por imposible, y orgulloso me fui con mis amigos y todos empezaron a preguntarme el porqué no llevaba corbata, yo les dije –para no ser como los demás, yo quiero ser diferente a los demás–. Así que todos empezaron a no querer llevar corbata poniendo algunos la excusa de mí y siendo castigados aún más, pero yo ya les daba ideas de que tenían que ser ellos y no hacer las cosas porque lo hacen los demás, aunque fuese yo el jefe.

Entre juego y juego se establecía un dialogo sencillo con el Bon Jesús, al Buen Maestro al cual siempre me dirigía de manera espontánea, casi siempre para pedirle cosas. Y recordando siempre las palabras del abuelo cuando me decía que no me preocupara si el mundo se tambaleara, pues el que lo ha hecho sabrá hacer otro nuevo; cuando estábamos en la plaza de La Paja, vivíamos en una casa muy vieja que para entrar había que bajar un par de escalones, así que cuando llovía mucho el agua entraba dentro de la casa. Y un día llovió tanto que cuando vi que estaba entrando mucho dentro de la casa me asusté y me fui corriendo a un Cristo de madera muy viejo que teníamos en casa, y subiendo unos escalones me ponía a hablarle diciendo; ¡Maestro, tienes que parar la lluvia, que nos llega ya dentro de la casa!. Recuerdo como si fuera ayer que a los pocos minutos escasos paró la lluvia y me fui corriendo al Cristo de madera y le dije; ¡Gracias Maestro!, saliendo a jugar luego a la calle con mis amiguitos.

Así pues, este contacto u oración directa con el Buen Maestro, con el Cristo, es desde pequeño, como el viaje astral o las reuniones que desde los 16 años llevo dando en mi casa, tratando de dar a entender el hecho de este cristianismo sencillo, pobre y judío que tan pocos conocen.

Pero mi intriga era saber cosas acerca de lo que me contaba mi abuelo y fue así como iba descubriendo el cristianismo sencillo que residía en mi familia, una familia de descendencia chueta de la cual mi abuelo se enorgullecía. Tanto era así que un día estábamos en casa y mi abuelo, como he dicho antes, muy temperamental y que no escatimaba palabras para blasfemar, me dijo, –Cayetano no olvides nunca que con quien tienes que estar bien es con Dios, con el Buen Jesús, nuestro Maestro, pero a los curas de todas las religiones los mandas a casa de una puta–. Mi madre, que no le gustaba que el abuelo blasfemara, le dijo: –no digas estas cosas al niño–, ya que era muy pequeño, entonces mi abuelo me dijo, –bueno a los curas los mandas a hacer puñetas–.

–Cayetano, ¿tuvo tu abuelo experiencias espirituales aparte de la tradición oral que te trasmitió?

–Claro que sí, es más, poco me hubiera dicho sobre estas cosas al igual que yo comento ahora, de no haber comprendido que el cristianismo del judío carpintero Jesús es vida y experiencia propia y no teorías y cuentos de curas; lo que pasa es que antes se vivía de manera más sencilla y mas espontánea, no se tenían tantos conocimientos como ahora, pero en lo concerniente a lo espiritual mi abuelo tenía bien claro que la vida cotidiana era un buen libro para aprender con mucha profundidad. Por eso me acuerdo que él siempre me contaba cosas de las que había vivido, como aquel día en la escuela en donde su profesor dijo: –el que me diga dónde está Dios, tendrá como recompensa una naranja- . Y el  profesor fue preguntando a cada uno de la clase; por aquel entonces existía una cancioncilla que decía, “Dios está en el fuego y no se quema, Dios está en el agua y no se baña, ...etc.”, y cuando llegó a mi abuelo éste le dijo, venga Nofret -Onofre en diminutivo- dime dónde está Dios. Y mi abuelo, que no tenía pelos en la lengua le dijo, la naranja es para usted si me dice dónde es que no está Dios-. El profesor se indignó con él pero quiso dejarlo en ridículo delante de toda la clase y le volvió a decir, -entonces Dios está en el patio de tu casa- no señor, Dios no está en el patio de mi casa, -cómo que no, dijo el profesor- no, porque en mi casa no hay patio. El profesor indignado se quejó al padre de mi abuelo y éste le soltó un bofetón delante de él, pero una vez que se hubo ido, le dijo su padre,  que había hecho bien, que estaba orgulloso de él, aunque mi abuelo se acordó bien del bofetón.

Era difícil poder expresar con claridad aquello que todavía no se podía definir claramente por temor, pero en algunos momentos era difícil para mi abuelo aguantar la hipocresía social que hacía la religión y recuerdo que me contó que un día en semana santa, paseaban una figura de Jesús crucificado y vio que había un cura que iba con un plato pidiendo dinero para descolgar a Jesús; claro, la gente daba casi obligada, por el que dirán, etc., hasta que llegaron a donde vivía mi abuelo y sus padres y también les pidieron dinero para descolgar a Jesús, y mi abuelo no pudo callarse aquello y dijo en voz alta -¿dinero?, que no lo hubieran clavado ni colgado y así no necesitarían pedir dinero–. De nuevo su padre le propinó un bofetón delante del cura que junto con la gente le miraban mal, pero al pasar la procesión le volvió a decir, -les has pegado bien fuerte-; –sí, pero tú también me has dado a mí bien fuerte– dijo el abuelo.

Lo cierto es que mi abuelo siempre tuvo las ideas bien claras con respecto al Buen Jesús, como solía decirme, y del cristianismo práctico, aunque no dijera, como yo digo ahora, Iglesia Pobre, pero cuando murió su padre, recuerdo que me dijo que sus hermanos se disputaban la herencia y un día cogió a sus hermanos y les dijo; –Yo no quiero nada de la herencia, os la podéis quedar vosotros, os la vendo por dos décimos (un décimo era una pequeña parte de un real, que a su vez era una cuarta parte de una peseta); esto sorprendió mucho a sus hermanos, aunque algo así se esperaban de él pues ya sabían como era. Lo que sí sorprendió mucho esta decisión fue a las demás gente, amigos, vecinos, que tomaron a mi abuelo cómo a un chiflado, un tipo raro y loco.

Durante una temporada, antes de ocurrir todo esto y de nacer yo, mi abuelo Onofre bajaba de Sa Pobla o Santa Margarita con un hombre del pueblo de Santa Margarita y venían a Palma con un carro cargado de patatas y vendían las patatas en la calle. Pero un día éste de Santa Margarita le dijo: –Onofre, me parece que podríamos dejar esto; esto solamente nos da para comer; ven conmigo y haremos contrabando de tabaco con una gente que he conocido–, y mi abuelo le dijo: –No, yo no vengo, ves tú porque a mi no me va bien ensuciarme las manos con cosas raras–. Entonces mi abuelo decidió dejar a partir de aquel momento ese trabajo y se puso a trabajar de “bastaix”, o sea, de mozo de cuerda, cordeles, etc., y aquel hombre se metió a hacer contrabando de tabaco con otros y venga a ganar dinero, y cada vez más y más, y aparte de tabaco otras cosas, etc. Este buen señor llegó a ser el famoso Don Juan March, el viejo que ya murió. Pero me acuerdo que mi abuelo me contaba que durante un tiempo, a causa de la gran necesidad que había, iba a la calle San Miguel donde vivían los March, ya que el viejo había dado la orden a los criados que cuando viniera “mestre Onofre” (que en aquel entonces llevaba una barba muy larga), siempre hubiera dispuesto por lo menos un duro, que en aquel entonces eran de plata. Pero eran tiempos muy difíciles... para los pobres y como era necesario mi abuelo decía: –Es que a mí me sabe mal ir a Ca’n Juan pero..., ahora tengo que ir– e iba disgustado. Pero no iba siempre porque el orgullo de mi abuelo no era de ir a pedir limosna a sus compañeros cada día. Pero cuando iba sabía que había seguro por lo menos el duro de plata.

Muchos años después de muerto mi abuelo, trabajando yo de yesero fuimos a hacer una gran reforma en Ca’n March, incluyendo una gran posesión conocida como Sa Vall (El Valle), un palacio cerca de la catedral de Palma y sobre todo a unas salas enormes las cuáles convirtieron en bibliotecas, y el encargado de los albañiles me dijo: –A ti Cayetano, que te interesa siempre ojear las cosas, ven, ven y mira esto; y me enseñó cajones llenos de libros y otros que habían por encima de las mesas preparados para poner en la biblioteca, muchos libros de historia de los chuetas, de judíos y muebles con la estrella de David, y candelabros de figuras, y...; se ve que la sabía bien larga este March. Está claro que se pasó  y la propia república lo tuvo que juzgar. Pero dejando esto aparte, lo importante es tener bien claro lo de ricos y pobres, cosa que nosotros hemos tenido siempre presente, tanto mis abuelos, como los abuelos de mis abuelos, sus padres etc., siempre desde atrás. –¡No, no, sólo el trabajo!, porque si hacemos negocio, nos iremos haciendo ricos a costa del trabajo de los demás y esto, el Buen Maestro no lo quiere, porque Jesús de Nazareth que era el Buen Maestro, trabajaba de carpintero–, me decía mi abuelo.

Tenía yo unos 30 años cuando murió mi abuelo que en aquel entonces tendría unos 80 años de edad, mi hermano Pepe era un poco mas joven que yo, y como todo en la vida, ésta se compone de una de cal y otra de arena y a pesar de que yo apreciaba mucho a mi abuelo y era para nosotros como un padre, en algunas ocasiones le hubiera dado unos buenos azotes, ya que se pasaba un poco bebiendo“seca”, más conocida como “cazalla”; no bebía más que esto. Pero, ¡caramba!, murió con toda su dentadura; era capaz de coger las almendras y partirlas con la boca; alzaba una tinaja enorme de beber agua con un solo brazo; cuando extendía los brazos nos podíamos colgar dos ó tres niños de cada brazo y nos aguantaba perfectamente; –si me abrís el puño, lo que encontréis dentro es para vosotros–, nos decía, y claro, si no aflojaba un poco no había manera de abrirle la mano, y luego encontrábamos dos céntimos, cuatro céntimos...

Así pues, las experiencias espirituales muchas veces ocurren de la manera más sencilla, ya que la vida vivida con sencillez es en si espiritual, que no hay que confundirla como hacen las religiones en religiosidad, o sea, ir a misa, confesarse, seguir normas, ritos, ceremonias, etc. He ahí pues que mi abuelo y también mi abuela me dijeran cosas como –si las cosas te van bien, da gracias a Dios, y si las cosas te van mal, da gracias a Dios–, o cosas como –si ves que el mundo va para mal y se rompe, no te preocupes, que Dios ya sabrá hacer otro porque Él es sabio en estas cosas–. Y esto no es resignación, sino comprensión de la grandeza de Dios, del Infinito Universo de la cual todos formamos parte.

Comprendo que en el transcurso de mi vida hayan pues querido comprarme, ya que quienes dominan la mente y la vida de las gentes, sobre todo las religiones llamadas cristianas, saben bien que el cristianismo auténtico no es beatería religiosa, ni ceremonias, ni costumbres, sino vida, y esta no se discute, se vive, pero no hace socios ni adeptos, ni cuotas.

Nunca olvidaré aquella vez siendo niño, por el año 1925 o 1926, cuando estos mismos señores de la religión católica que entregaban vales para buscar comida dijeron un día a mi madre: –si usted quiere nos podemos hacer cargo de la educación de su hijo; podrá ingresar en la escuela y su enseñanza será gratuita, luego mas adelante podrá cursar estudios y así entrar en el seminario a fin de que ud. pueda estar más tranquila y el niño tener su futuro asegurado.– Mi madre se dirigió a mí preguntándome lo que me parecía; lo único que recuerdo es que me puse a gritar como un loco, diciendo ¡yo no quiero ir, yo no quiero dejar a mi mamá!; y salí corriendo al patio para jugar con mis amiguitos. No insistieron mucho a mi madre, ya que a ella tampoco le hacía mucha gracia. Pero siempre me he preguntado el porqué estos señores de la religión católica fueron a mi casa, una casa de xuetas pobres no muy simpatizantes de su organización religiosa que digamos.

–Vemos que has perdido la visión del ojo derecho, ¿nos podrías decir si es de nacimiento o es de algún accidente en el transcurso de tu vida?.

No, no es de nacimiento sino de un accidente cuando era un niño. Y curiosamente este hecho ha sido para mi una de las cosas más importantes que me han ocurrido en mi vida, ya que gracias a esto hoy puedo contaros lo que os estoy contando. Fue un día que estaba con mis amigos jugando en la calle y tirábamos gravilla al aire para dar a entender que llovía y todo iba bien hasta que en una de las veces levanté la cara y una de las piedrecitas entró en mi ojo derecho cortándomelo y haciéndome una herida importante. Fui operado por aquel entonces pero acabé perdiendo la visión. Así que he tenido que trabajar toda mi vida de yesero con un sólo ojo hasta mi jubilación, que tuvo que ser antes a causa de la recomendación de los médicos que veían peligrar la salud también del otro ojo. Pero a pesar de la desgracia, más tarde pude comprobar que no fue tal desgracia sino una excusa importantísima que me salvó la vida cuando me llamaron a filas en la guerra civil española, cosa que os comentaré más adelante.

Pero lo importante es que comprendáis que no hay casualidades, todo tiene un motivo de ser y siempre se puede encontrar un punto de conexión con lo espiritual, con el Maestro, y así como yo recuerdo todo esto de mi vida y trate de destapar el cristianismo que vivo, vosotros podéis hacer exactamente lo mismo con vuestra vida, ya que el Maestro no hace acepción de personas y a todos nos da lo mismo, experiencias que vivir y que descubrir.

Un Sueño Iniciático en el Astral

Resulta difícil comprender los motivos y la fuerza que empuja a un ser humano a mantener una postura firme y en algunos casos considerada utópica dentro de un mundo como el nuestro, cambiante y generalmente manipulado por la diversidad de pensamientos e ideologías de índole político, social y sobre todo religioso. Es indudable que cada ser humano es un mundo aparte en donde la persona establece sus propias necesidades vitales, condicionada por el momento que vive, las circunstancias, etc. Pero también es indudable que todo ser humano posee la fuerza interior como para superar cualquier condicionamiento, cosa que muy pocos la ejercen ya que es más cómodo delegar esta función a individuos a sueldo, que potenciar esa Fuerza Vital que Cayetano llama el Cristo, desde el compromiso interior de cada uno.

Cayetano Martí es una de esas personas que no son propicias a delegar su autoestima a nadie, sin embargo vamos comprobando que es un caudal de sinceridad hacia quien le abre su corazón también con sinceridad. Por lo visto esto también forma parte de su inseparable historia humana, que desde los 16 años le ha ido acompañando en sus reuniones informales y en esa pubertad dedicada libre y exclusivamente a un fin concreto que poco a poco nos va desvelando.

Hechos trascendentes para un espíritu inquieto como los que nos relata a continuación, van conformando la personalidad de Cayetano, unos hechos que si bien muchas personas pasan por alto sin darles más importancia que la curiosa anécdota, para él han constituido todo un caudal de fuerza y estímulo que dan sentido a su legado espiritual, al cristianismo judío de un chueta pobre.
–Fue a partir de aquellas sencillas reuniones en una vieja casa de la calle San Miguel donde empecé a comprender lo importante que era para mi expresar todo cuanto mi abuelo me había contado y lo que dentro de mi sucedía, además de las experiencias que se estaban destapando cada vez mas claramente en mi vida. –Venga Cayetano, suéltate y predica, me decía, y no tengas miedo de hablar de nuestro Maestro, el Bon Jesús–; era pues mi abuelo en aquellos momentos mi manager.

De esta manera y con nuestra familia empecé a dar charlas, hasta que poco a poco empezaron a venir algunos vecinos y amigos. Siempre fue algo muy sencillo y distendido y si bien mis conversaciones eran sobre las palabras del Maestro Jesús, en algunas ocasiones y siempre entre familia, celebrábamos simbólicamente el Shabat comiendo un poco de pan y vino, pero eso era todo. Era el simbolismo sencillo de un recuerdo del pasado que no tenía más importancia que la del momento, y más en un lugar condicionado históricamente por el catolicismo romano. No podemos olvidar que Jesús, el carpintero de Nazareth era israelita, mal le pese al judaísmo religioso y al catolicismo romano.

Pero luego estalló la guerra civil española y estando yo en la cruz roja nos llamaron a todos y nos presentamos en el cuartel del Carmen, pero antes pasamos por un tribunal médico teniendo yo este ojo así, –venga, venga, útil–. Nos metieron en un barco en donde estaba lleno de gente lisiada, pero gente pobre, ya que me acuerdo bien que cuando estábamos en el tribunal médico, delante de mí había uno que lo dieron por inútil y veía más que yo, pero era hijo de un médico, y bien que me acuerdo. Pero a causa de lo del ojo, la guerra, etc., y con esto del astral, el Maestro, yo decía a mi madre antes de partir, –tranquila que todo encaja, no pases pena de nada– y me llevaron a Guadalajara. Estuve dos o tres meses en las montañas y sólo hubo un ataque (yo disparé un montón de veces, pero al aire, nadie se enteraba pues se podía disimular muy bien), y una mañana estaba con los ojos cerrados, había nieve y mucho frío y de repente dije –”He, me voy a Mallorca”, y es que había visto a mi abuela que me decía “no pases pena, que ahora vendrás” pero desde el astral, medio atontado y de pié, dentro de la trinchera. Al haber dicho esto me vi rodeado de aquellos soldados, que me encañonaban, ya que la consigna era que si alguno huía y no disparabas contra el, te pegarían un tiro a ti, ya que había quienes se pasaban al bando que llamaban rojo y para asegurar que esto no ocurriera ponían un soldado, un falangista, un moro y salteando así la cosa. Así pues vino un oficial, me tocó la frente y pensó que tenía fiebre; me bajaron de la montaña y me llevaron a un médico que al verme el ojo operado se extrañó mucho de que me hubieran enviado al frente, ya que al tener el ojo operado me era muy difícil disparar. Por miedo a este fallo me enviaron a Sigüenza y al llegar allí ya habían dado la orden de atacar y empezaron a llegar ambulancias. Vi a un chico del Pont d’Inca de Mallorca al cual había conocido en aquellas circunstancias que ya había muerto, aquel oficial que me había enviado al médico también estaba muerto y prácticamente casi todos habían perecido en el ataque. Luego me enviaron a Mahón, en Menorca, pero como camillero y así poco a poco menguando la cosa hasta que acabó todo.

Gracias pues al accidente que de niño tuve y con el cual perdí el ojo, años más tarde pude salvar la vida y continuar predicando el cristianismo chueta en las reuniones de mi casa, cosa que jamás he pensado que fuera una casualidad ya que siempre he confiado más en el Buen Maestro, el Cristo Universal que en las casuales circunstancias de la vida, que por otro lado no son tan casuales cuando Dios que lo sabe todo, sabe el futuro y por tanto lo que nos tiene reservado en el.

–A partir de qué momento fuiste consciente de tu realidad espiritual frente a las estructuras organizadas llamadas religiones?

Desde niño, desde que mi abuelo empezó a aleccionarme sobre la vida y ante todo sobre nuestro Rabí Jesús. Lo que pasó es que después de la guerra los ánimos se calmaron y empecé a trabajar de nuevo, que por cierto yo era muy tímido y era mi madre la que en muchas ocasiones tenía que hablar por mi para todo, y continuaron empero las reuniones en mi casa ya en la calle San Miguel, en una casa muy deteriorada que para acceder había que subir unos escalones, como había dicho antes. Cambiaron algunas circunstancias exteriores, hechos sobre todo políticos, pero todo seguía igual, la pobreza, el clero católico dominando el país, etc., pero yo insistiendo con el cristianismo pobre del carpintero y en sus sencillas enseñanzas.

Fueron a partir de aquellos momentos cuando expandí más mis reuniones, en la calle San Miguel y venían a escuchar mis sermones más gente. Recuerdo que el tranvía pasaba por delante de nuestra casa y luego bajaba hacia la calle de los Olmos dando curva y el guardia que vigilaba aquella zona, como no había tanto tráfico como ahora, en muchas ocasiones decía a mi madre –¿ya predica otra vez su hijo?–, –sí, ha comenzado ya–, y mientras tanto se sentaba en los escalones de la casa; también en ocasiones el conductor del tranvía, antes de girar para  de desviarse a la calle de los Olmos, paraba unos segundos la máquina para escuchar, ya que en aquellos momentos yo gritaba mucho y se me podía oír incluso desde la calle, ya que no cabían en nuestra casa que era muy pequeña y algunos tenían que escuchar mis palabras sentados como el guardia, en la escalera.

De entre la gente que venía estaba Luis Pomar, conocido como el veterinario, un hombre alto, robusto que cuando venía a mi casa subía los escalones de un solo salto, claro que era más joven que ahora como lo era yo. Un día vino y vio que mi madre remendaba unas sábanas y le dijo de manera campechana: –¿qué hacéis madona?–, –cosiendo esto que está roto–. Y sin decir nada se fue y al cabo de unos minutos volvió con unas sábanas nuevas y le dijo a mi madre, –tomad esto y dejad de coser que os vais a gastar la vista– luego empezamos a hablar de cosas, pues también era muy inquieto este hombre.

Pero también recuerdo que en muchas ocasiones a las reuniones de mi casa venían camisas viejas, o sea, la falange a oirme, supongo que para controlar la situación y para ver qué es lo que pasaba pues se vigilaba mucho todo esto por si se formaban grupos políticos. Igualmente venían sacerdotes, con sotana incluida, también para vigilar, –Cayetano, venimos a escucharte,– me decían. Pero nunca encontraron en mí a un adversario en el sentido político, pues siempre he tratado de dar a entender el cristianismo pobre del Maestro Jesús y claro está que jamás pudieron tener a Cayetano como a un enemigo.

Por el contrario, recuerdo que viviendo en la calle San Miguel, en esa casa vieja en la que inicié mis charlas, un día vinieron unos jesuitas e intentaron comprarme, ofreciéndome un buen puesto de trabajo, dentro de su organización religiosa, pero con la condición de dejar de predicar este cristianismo pobre, obrero y judío. Ya empezaba a tener claro lo de genio y figura hasta la sepultura y siempre he sido muy testarudo como lo era mi abuelo. Pero este hecho se ha repetido varias veces en el transcurso de mi vida; rabinos, pastores protestantes e incluso con testigos de Jehová, estos últimos me llegaron a decir que cobraría con dólares. Pero jamás he podido renunciar a este cristianismo pobre y chueta que siempre he vivido, y mucho menos vender mi primogenitura por un plato de lentejas, a pesar de seguir circulando las treinta monedas con las que muchos todavía siguen vendiendo al Maestro.

Un día el Maestro, desde el astral, me enseñó un círculo de hombres vestidos de sacerdotes de diferentes formas, o sea, de distintas religiones, y en medio del círculo un sombrero de paja en donde todos depositaban una moneda; el Maestro me dijo que también pusiera yo una moneda y le dije que sólo tenía una peseta, y así hice, depositándola en el sombrero de paja. –¿Y esto qué es Maestro– dije, -Ya te lo diré, respondió el Maestro, ahora ve tranquilo–.

Lo cierto es que pasó un tiempo y un día vino un amigo mío, Joaquín Ballester, al que conocía desde niño de cuando vivíamos en la calle de los Olmos y me comentó que en esa misma calle había una iglesia protestante. A mi aquello me vino de nuevo porque no sabía nada de estas cosas ya que solo habíamos conocido como cosa organizada el catolicismo y nada más. Fuimos pues y en un pisito estaba la supuesta iglesia de la cual me hablaba mi amigo, tocamos y nos abrió un señor que al preguntarle si aquello era una iglesia protestante, nos contestó que era la Iglesia Evangélica de los Hermanos de Plimount. Yo le dije que era Cayetano y me contestó que me conocían, seguramente por mis reuniones en casa. Éramos pues muy jóvenes por aquel entonces acabada la guerra, pero nos presentamos el domingo siguiente sobre las once de la mañana llenos de intriga y entramos a una pequeña habitación en donde había unas pocas personas reunidas tomando un poco de pan y vino y así fue como conocí a los Hermanos de Plimount. Estos “hermanos” me dieron una tarjeta para conocer a otros que estaban en la calle de Murillo, que eran los metodistas, que acabaron fusionándose con la Iglesia Evangélica Española, y empecé así a estudiar la Biblia con  todos cuantos iba conociendo, también la estudié con algunos curas católicos y con uno que era chueta, este último casi siempre me hacía callar, era sacerdote de la Iglesia de San Magín y había dirigido al grupo de trabajadores de la OOAC (Organización Obrera de Acción Católica).

Entonces comprendí lo del sueño que había tenido y vi claramente la necesidad de conocer todo aquello para poder “comparar” el cristianismo pobre y judío que conservaba mi familia con las denominaciones religiosas que bajo el nombre de cristianas aparecían en el mundo, en España y concretamente en Mallorca. Había tenido un sueño iniciático en el astral, si comprendemos que la palabra iniciático viene de iniciar, o sea, empezar un camino, un camino de comprensión y de descubrimiento autodidacta sobre el mundo y la vida.

Por aquel entonces me presentaron a Antonio Pons, historiador y sacerdote católico que escribió la “Historia de Mallorca” al cual no tenía por chueta, pero con el que mantuve intensas conversaciones sobre el tema del cristianismo judío y claramente le presenté el tema del cristianismo de mis antepasados xuetas. –Claro que sí, esto es así como tú dices, me comentaba, pero yo que escribo la historia no puedo decir lo que tú me dices..., no tengo pruebas, pero aún así estoy contigo–. Siempre trataba de desviarme la conversación al tema del judaísmo religioso y en alguna que otra ocasión me invitó a cenar con periodistas y rabinos, pero yo siempre le insistía en lo mismo, ricos y pobres, “oreja alta y oreja baja”, pero él insistiendo con el judaísmo religioso y claro, chocábamos continuamente.

Fueron años de un continuo ir y venir dentro de las denominaciones religiosas, ahora con unos, ahora con otros, estudiando a fondo las grandes contradicciones existentes entre ellos mismos y todos en su conjunto con el cristianismo pobre e israelita del carpintero Jesús de Nazareth. Mi madre, mujer temerosa y cauta, no podía comprender el porqué hacía todo aquello, a pesar de que trataba de explicarle lo más comprensiblemente el motivo; en ocasiones me expresaba su preocupación a causa de las habladurías sobre mi, si estaba loco, chiflado, etc., y acababa expresándome cosas como que “no era ni carne ni pescado” y “¿qué ganas predicando estas cosas?”. Pero aquella inquietud se iba aclarando más y más a medida que pasaban los años.

Durante los años de post-guerra hasta bien entrado los sesenta dentro de la dictadura de Franco, mis reuniones en casa no cambiaron en absoluto, seguí realizando mis charlas sobre El Maestro, el Cristo, y al mismo tiempo manteniendo una intensa relación con distintas confesiones religiosas, cuyos dirigentes con el tiempo acababan viéndome con reparo e intriga. No obstante, llegué a cartearme varias veces con la Reina Isabel de Inglaterra a través de su Gabinete como cabeza visible de la Iglesia Anglicana con la que mantenía en aquellos momentos relación; también mantuve correspondencia durante bastante tiempo con los cuáqueros de Barcelona e Inglaterra, hasta que llegó un punto en que establecí con este contacto la formación del primer grupo cuáquero en Mallorca sobre 1966, algo que el historiador mallorquín Mascaró Pasarius reflejó en su Historia de Mallorca de 1978; pero antes de que ocurriera este hecho de los cuáqueros produjo un tanto de crispación a la dictadura en la isla y por este motivo en varias ocasiones fui llamado a comisaría, ya que a través de mí se enviaban desde Inglaterra paquetes de ropa, zapatos y prendas de vestir en general para ser repartidos entre la gente más necesitada. Durante una larga temporada fui requerido constantemente por el comisario Sr. Lladó, el cual acabó diciendo a sus empleados que allí donde hubiera una reunión y me encontrara yo, que me dejaran tranquilo, que no pasaba nada.

Pero el temor era muy grande por parte de aquellos grupos protestantes que veían como la dictadura les coartaba su libertad de practicar las distinta y variadas formas religiosas que se importaban en su gran mayoría desde Norteamérica. Mormones, testigos de Jehová, pentecostales, adventistas, novo-testamentarios, ciencia cristiana, y un largo etc., de agrupaciones con las cuáles mantuve relación; fueron suficientes algunos meses de relación en cada una de ellas para conocer y comparar la clase de cristianismo organizado que se ha fabricado en torno del obrero Jesús, el carpintero judío de Nazareth.

Durante este tiempo de iniciación e investigación de la llamada cultura judeocristiana, conocí una chica que trabajaba de cocinera en casa de unos abogados. No tardó mucho cuando decidimos casarnos, pero la gran pega en aquel momento era que no pretendíamos hacerlo por el catolicismo sino civilmente, como ocurría en otros países como Inglaterra, Francia, Norteamérica, etc.,  pero el gobierno franquista no permitía este hecho ya que el catolicismo se implantó como la única vía posible para llevar a cabo el matrimonio. Así pues, ni corto ni perezoso escribí una carta a Franco exponiéndole nuestro caso y pidiéndole que facilitara el matrimonio civil en España, como ocurría en otros países. Recuerdo que el pastor de la iglesia evangélica de Palma temblaba cuando le comenté lo que había hecho, “nos encerrarán a todos, nos fusilarán por rojos” me comentaba todo asustado. –Tranquilo, no pasará nada–, le decía para calmarlo.

Lo cierto es que pasaron algunos meses desde que escribí y nada ocurrió, no me contestaron ni me encerraron, y un día este mismo pastor evangélico me vino todo asustado y sorprendido con el Boletín Oficial del Estado en la mano y no podía leerme lo que había sido publicado que era algo así: “Toda pareja que desee casarse fuera de la religión católica, a partir de la fecha dispuesta en el boletín podrán hacerlo siempre que pertenezcan a alguna denominación religiosa que no sea católica”.

El pastor evangélico no daba crédito a lo que había ocurrido y no dejaba de dar saltos de alegría, pero una vez calmado me dijo que ya no me preocupara, que nos podía casar tranquilamente en la iglesia evangélica y todos contentos.

Y así lo hicieron, Magdalena Moll y Cayetano Martí fueron una de las primeras parejas que se unieron ante un juez en los juzgados de Palma de Mallorca sobre el año 1945, un juez que no podía comprender lo que estaba pasando en aquellos momentos y en una isla llamada Mallorca, cuyo cristianismo judío estaba surgiendo desde hacía años a través de un chueta obrero al que muy pocos comprendían.

Unificando 500 años de Historia en Mallorca

Una de las arduas labores que siempre ha envuelto a todo universalista ha consistido en unificar aquellas partes de la historia que los poderes políticos y religiosos han ido separando del conocimiento popular. El conocimiento histórico es importante tenerlo presente para que no se repitan situaciones amargas de intolerancia humana como así ocurrió en Mallorca y en tantas partes de España con la llegada de la inquisición católica. Algo parecido es lo que llevó a Ramón Llull al estudio comparativo de las culturas y que tanto dolor de cabeza produjo en su época a reyes y príncipes de la religión oficial llamada catolicismo, que hasta el día de hoy no han visto la manera de catalogarlo dentro de su cultura judeocristiana.

Sin embargo el universalismo de Cayetano, el cual marcó la forma de expresión de su vida, no tiene nada que ver con la realización de sesudos estudios morfológicos sobre culturas determinadas, ni integraciones interraciales a una forma cultural como la actual; más sencillo pero a la vez más profundo es el mensaje humanístico que lleva a este yesero a universalizar su legado cristiano; el mensaje es la propia dignidad humana llevada a cotas en donde ni gobiernos, ideologías, religiones, y políticas, pueden confundirla, comprarla o adulterarla con su poder; esa dignidad tan importante que hace que se superen toda clase de barreras, miedos, desigualdades, injusticias, prepotencias, vanidades, egoísmos, etc. y por consiguiente se transforme en el grito profético que todo ser humano ha de hacer de su vida cuando alcanza la libertad interior.

Esta fue también una de las etapas más importantes en donde este polifacético yesero rompió y sigue rompiendo los moldes del temor histórico que ha envuelto su tierra natal en una época difícil como fue la dictadura franquista. Unificar la dignidad humana de cuantos hombres y mujeres, xuetas y no xuetas, han pasado por su vida buscando el ejemplo a seguir, ha sido y es su imperativo humanístico que bien vale la pena conocer a través de  las experiencias que a continuación nos relata.
Cayetano, si el cristianismo que siempre has vivido y predicado tiene su origen en tu descendencia israelita, ¿cual ha sido tu relación con el mundo hebreo y sobre todo con el judaísmo religioso?.

–Mi relación con el judaísmo religioso no ha sido diferente del que he tenido con las distintas formaciones religiosas protestantes o católicas, ya que la gran mayoría de ellas he comprobado en el transcurso de los años que sólo van buscando el poder político y el dinero, dejando de lado el aspecto espiritual de la vida interior del ser humano. Sí, han creado muchos ritos, dogmas, celebraciones, etc., y con ello una religiosidad basada en la creencia a ciegas de lo que les predican seres humanos que han estudiado cosas en seminarios, monasterios, etc. Pero esto en vez de unir a sus adeptos, sobre todo a los que se dicen ser cristianos, judíos, mahometanos, budistas, etc., o sea, gente religiosa, los ha separado aún más facilitando el camino a políticos y militares de todo el mundo para ejercitar el poder de la explotación, el enriquecimiento, etc. y potenciando el egoísmo, la ambición, el odio, etc., a dichos adeptos con sus bendiciones, burlándose de Dios y de todos los seres humanos, sean creyentes y no.

Pero en el caso del judaísmo, siempre fue constante mi relación con el tema por ser chueta y por vivir en una isla mediterránea que históricamente acogió desde de la muerte del rabí Jesús a aquellos esclavos israelitas que huían de las invasiones y persecuciones romanas. Durante bastante tiempo tuve contactos con personas vinculadas al judaísmo, periodistas, rabinos, historiadores, ya que en cierta manera el tema de los xuetas en Mallorca ha sido motivo de muchas controversias en esta sociedad mallorquina, controversias casi siempre producidas por los llamados xuetas de “oreja alta”, o sea, los ricos, a causa de sus intereses monetarios. Pero eso era algo que a mi nunca me llamó la atención, es más, en la época que estuve en la comunidad judía, en más de una ocasión tuve que llamar la atención públicamente, incluso por la prensa, a fin de calmar los ánimos y las discordias que entre la comunidad chueta y la comunidad judía (dirigida esencialmente por extranjeros) tenían.

Pero mi mayor lucha en aquel momento era la de sentirme libre de toda aquella manipulación histórica que conllevaba el ser descendiente de israelitas, ya que mucha gente se sentía temerosa por ello, tanto ricos como pobres. Y fue bajo este sentimiento de libertad interior que, de igual manera que mantuve correspondencia con la reina de Inglaterra como cabeza de la llamada iglesia anglicana, también hice lo mismo con el primer presidente de Israel David Ben Gurión.

Algunas familias xuetas las cuáles me oían hablar del rabí Jesús, tuvieron gran interés en conocer Israel y algunos volver a vivir en la misma tierra en la que vivió el carpintero y estimulados por esa idea me pidieron que hiciera algo para encontrar una posibilidad de poder ir a su tierra y fue así cómo a través de la comunidad judía de Barcelona e Israel intercedí para que pudiera realizarse este hecho y recuerdo muy bien que muchos de ellos me dijeron que fuese con ellos y poder salir así de España y de la dictadura franquista, cosa que  me negué diciéndoles que mi sitio estaba aquí, que quedaban muchas cosas que hacer todavía. Y así fue como estas familias xuetas, gente pobre, se embarcaron en un barco que se dirigió a Barcelona y de allí a Marsella para continuar rumbo directamente a Israel, con la excusa de hacer un crucero y así evitar conflictos con las autoridades españolas dirigidas por Franco.

Sé que un tiempo después de conocer las autoridades este hecho se armó un revuelo dentro de las fuerzas de seguridad del estado, pero gracias a Dios no pasó nada más. Ello ocurrió en 1959 y motivó que algunos rabinos se interesaran aún más por el tema chueta y se preguntaran cómo era posible que en Mallorca y después de casi 500 años todavía se conservara tan a flor de piel dicha cuestión. De esta forma fue como el historiador Baruch Braustein, un rabino estadounidense, publicara en 1976 un libro sobre el tema, traducido al catalán por la Editora Curial 17 años después, titulado “Los Chuetas de Mallorca” el cual relató este hecho.

La sorpresa para mí fue que al leer el libro, descubrí que en 1688 un personaje llamado Rafael Valls, considerado un rabí entre una pequeña comunidad de familias obreras judías, realizó el mismo hecho con aquellas familias deseosas de huir de la inquisición y retornar a Israel. El intento fue fallido a causa del mal tiempo que obligó a retornar a puerto y descubiertos por la inquisición algunos de ellos fueron quemados vivos en la plaza Gomila de Palma, entre ellos Rafael Valls.

Fue para mí sorprendente descubrir este hecho, ya que a través del llamado viaje astral pregunté al Maestro por esto y comprendí enseguida el hecho; dos situaciones parecidas, la inquisición, la dictadura de Franco, la misma religión dominante el catolicismo, la isla de Mallorca y el deseo de retornar a Israel, la tierra del Maestro Jesús. Aquel acontecimiento que no pudo realizarse en 1688, casi 300 años después se realizó exactamente de la misma manera, con un personaje muy parecido en carácter, condición y apellido, pero esta vez con éxito, haciendo así justicia a un hecho trascendentemente humano como es el de recuperar el sentimiento de libertad y la dignidad imprescindible para vivir.

Mi interés por seguir escudriñando todo lo referente a los xuetas en Mallorca se iba acrecentando cada día más, intentando descubrir qué temor era lo que hacía callar a estos descendientes y si entre ellos había alguno que recordara y practicara algo de nuestro cristianismo israelita. Y ciertamente encontré muy pocos que se identificaran con el carpintero de Nazareth ya que los que practicaban a escondidas el judaísmo religioso solían ser xuetas con negocios y generalmente de buena posición, mientras que aquellos xuetas pobres, obreros como yo, en muchas ocasiones no sabían ni tan siquiera que eran descendientes de conversos, pero algunos se identificaban plenamente con el Maestro Jesús.

Recuerdo que en casa Lliteras, trabajaba con nosotros un chico chueta que vivía en la calle Platería, la calle de los joyeros judíos de Palma de Mallorca; hablando con él sobre el tema, yo le dije si su padre tenía algún negocio, puesto que vivía en donde solían vivir los de “oreja alta”, a lo que me respondió que no, que sus padres siempre fueron peones, trabajadores y que nunca tuvieron interés por los negocios ya que el trabajo era para ellos sagrado, ya que vivían allí como podían haber vivido en otro sitio. Desde luego fueron muchas las charlas que tuve con este chico chueta el cual se identificaba plenamente con el carpintero, con el cristianismo pobre de nuestros antepasados. Pero la gran mayoría de xuetas pobres que conocí y que me daban la razón con respecto al cristianismo israelita de nuestros antepasados, preferían callar y seguir la corriente a un catolicismo impuesto por el estado que desde siglos atemorizó y quitó la dignidad a sus antepasados, nuestros antepasados, descendientes de judíos conversos y descendientes de los primeros cristianos israelitas que vinieron a Mallorca como esclavos de romanos.

Me encontré pues que en toda la isla de Mallorca llena de judíos conversos por el catolicismo, tanto ricos seguidores de Moisés como pobres simpatizantes de Jesús pero atemorizados por el catolicismo, el único que trataba de dar a conocer el cristianismo pobre y judío de nuestros antepasados, era yo, un chueta yesero tuerto, sin estudios, autodidacta, que cada viernes a las 7 de la tarde reunía en mi casa a mi familia y algunos amigos que venían a escuchar mis palabras sobre el Maestro Jesús.

Un día, yendo con mi esposa a la comunidad judía, que en aquel entonces celebraba la reunión en un pequeño hotel  de Palma pues no tenían local, al llegar a las puertas nos encontramos con un joven, Nicolás Aguiló, chueta mallorquín que quería entrar dentro de la sinagoga del hotel y no se atrevía; así que le dije que entrara con nosotros, que éramos en aquel momento los únicos mallorquines que habían (ya que casi todos eran extranjeros), y entramos y empezó a conocer todo aquello. Pero al mismo tiempo que estudiaba la Biblia y las costumbres judías también venía a mi casa y a las reuniones y charlas que sobre el Maestro Jesús daba.

Durante bastante tiempo y muy a fondo aireamos todo lo concerniente al Maestro, el cristianismo y el judaísmo, hasta el punto que, como dos testigos de la historia de Mallorca, fuimos destapando este cristianismo chueta tan olvidado y ocultado en una comunidad chueta asustada y avergonzada de su propia historia humana. Pero esto no duró mucho tiempo cuando la comunidad judía se dio cuenta de ello y ofreció a Nicolás Aguiló la oportunidad de ir a un Kibutz a estudiar gratuitamente hebreo en Israel; de esta manera dejó su familia en Palma y se fue a Israel; algunos años más tarde se casó y acabó siendo rabino, el primer rabino mallorquín después de 500 años de ausencia religiosa en Mallorca, aunque quedó en Israel bajo el mando del rabinato judío.

La historia de los dos testigos en Mallorca, uno tratando de dar a conocer al Cristo, al Espíritu, procurando restaurar aquella sencilla sinagoga pobre que dio a entender el rabí Jesús de Nazareth, y el otro testigo, que sucumbió ante la religión organizada, ante los ritos, dogmas y creencias, ante el estudio y la teoría, ante la hipocresía religiosa, se repitió de nuevo, como ha ocurrido durante siglos en la historia espiritual de la humanidad; pocos son los que suben la montaña del espíritu y predican para Dios, convirtiéndose en profetas, apóstoles de ese Espíritu Universal, mientras que la gran mayoría se dejan comprar por las treinta monedas con que la religión organizada vende continuamente al Maestro.

De nuevo volví a verme solo humanamente, pero siempre con Cristo, con el Bon Jesús del que me hablaba mi abuelo, y con más fuerza que nunca para seguir predicando el cristianismo judío y pobre del carpintero de Nazareth. A partir de entonces empecé claramente a ver que ya era suficiente todo lo que había experimentado acerca de la religión organizada y que ya no hacía falta perder más el tiempo intentando aclarar estas cosas a organizaciones que sólo van al dinero y sobre todo al poder político.

No pasó mucho tiempo desde aquellos acontecimientos cuando un día me llaman por teléfono, –Es usted Cayetano Martí, sí respondí, me gustaría hablar con usted, soy rabino de la universidad de Jerusalem–. Así pues tenía delante a un rabino, profesor de la universidad de Tel Aviv y en seguida comprendí a lo que venía. En ese momento la casa se llenó de amigos obreros que venían a mis reuniones y después de un buen rato de hablar sobre Israel y de plantear la posibilidad de facilitar  viajes para estudiar hebreo y pasar las vacaciones en un Kibutz, el rabino me dijo, –tú Cayetano, podrías muy bien ser cabeza de puente entre Mallorca e Israel, para aquellos jóvenes que deseen ir a estudiar y simpaticen con el pueblo judío–. La respuesta mía no se hizo tardar:

“No, eso no, vosotros queréis que yo sea una cabeza de turco para enviar gente a Israel y así tener sus dirigentes más soldados, más carne de cañón, para disponer de mano de obra barata. No amigo, yo no me vendo tan fácilmente, a mí no me compráis como ya hicisteis con Nicolás Aguiló, yo no trato de hacer socios para una religión determinada, sino seres libres, que piensen por ellos mismos, que decidan por ellos mismos, que no estén sujetos a ninguna clase de manipulación, sobre todo religiosa. No, si trato de predicar algo es el cristianismo de Cristo, del carpintero de Nazareth, no de vuestra religión, no del judaísmo religioso que lucha con cañones por un pedazo de tierra. Mi cristianismo no es el del Vaticano de Roma ni de los vaticanos protestantes de Norteamérica que solo van detrás del dólar, sino el cristianismo pobre, sencillo, de aquel judío carpintero llamado Jesús, que jamás necesitó de vosotros, sacerdotes a sueldo, ni de estudios de hebreo, ni nada de todo esto, por eso amigo rabino lo único que encontraréis en mi es al profeta, al sacerdote de Dios, que predica una sola religión, la religión Universal de Cristo, del amor al prójimo y eso no se puede predicar con bombas ni cañones, ni con estudios de seminarios; así que no contéis conmigo para esto”.

Entonces los chicos que estaban presentes empezaron a hacerle preguntas al rabino con respecto al servicio militar, si era obligatorio, si se admitía la objeción de conciencia, si había ricos y pobres como en todos los lugares del mundo, etc. No tardó mucho tiempo para despedirse, cuando vio que no había nada que rascar entre aquella gente obrera.

Muchos historiadores y sobre todo el judaísmo religioso hace siglos que van buscando las ramas judías que han ido esparciéndose por el mundo, olvidándose de ir al tronco, a la raíz del problema humano, que es muy simple; ricos y pobres, explotados y explotadores; tratan de buscar culpables a las desgracias que les han ocurrido y ocurren, creando un sentimiento de persecución en muchos de nosotros como descendientes, pero lo real es que el rico y capitalista no tienen razas que valga, ni pueblo reconocido que no sea el dinero y el poder, más el pobre, el obrero, si de verdad se siente perseguido no es precisamente por ser judío, blanco, chino o negro, sino por ser pobre, por ser obrero y sufrir las miserias de la explotación del rico, con el agravante después de pertenecer a una raza humana minoritaria.

En 1976 fui entrevistado para la realización de un programa de Televisión Española titulado “España Incógnita” cuyo tema fue “El misterio de los xuetas”; en el que participó entre otros Baltasar Porcel y Luis Pomar. Se airearon muchas de estas cuestiones y durante media hora bien larga pude expresar este gran “misterio”, el auténtico mensaje cristiano judío que conserva Mallorca, pero cuando se emitió, las tijeras de Franco todavía funcionaban a pesar de que ya estaba muerto, ya que se emitieron tan solo unos minutos, quedando la cosa igualmente tapada como antes, pero por lo menos algo se aireó y toda España pudo conocer el tema de los xuetas a través de ese programa.

Por los Tejados del Vaticano

El lenguaje de los signos es un lenguaje que para poder comprender su significado es necesario vivir con pasión todo cuanto la vida te da a entender con el desarrollo de los acontecimientos.

Hay personas como Cayetano que son capaces de leer bajo la suave fragancia de los hechos cotidianos los grandes acontecimientos que marcan la vida en el planeta Tierra. Pero en algunas ocasiones, como lo que narra a continuación, la espontánea virtud que posee bajo el nombre de viaje astral es un factor importantísimo capaz de orientar el rumbo de algunos de esos acontecimientos.

Y es que al ser humano le corresponde el papel de administrador de sus propios hechos e historia y hemos de comprender que la vida en la Tierra no tan sólo se desarrolla físicamente sino con una gran dosis de elementos espirituales que hacen que los acontecimientos humanos adquieran tintes místicos incomprensibles de relatar con palabras, mas eso sí, asequibles a la libertad de conciencia que clama continuamente el espíritu.

Nuestro personaje, hábil soñador y firme en sus propias experiencias, nos adentra por los pasillos de la misteriosa red de percepción espiritual y nos hace volar la imaginación y esperamos también que el espíritu, relantándonos unos hechos que tienen su punto clave en el catolicismo de Roma, nos hace volar por los tejados del Vaticano.
–Una noche, estando en el astral por la península con intención de ayudar a unas personas como cada noche, me dirigí a Madrid y en un momento dado el Maestro me paró y me dijo –deja esto que vas a hacer y sígueme–. En un momento me encontré sobrevolando Italia y más concretamente Roma, el Vaticano, esto era por 1958.

Estando pues allí pregunté qué es lo que pasaba y para qué me había llevado allí y el Maestro me contestó que yo tenía que hacer un trabajo y que pasara dentro del Vaticano para ello. Así lo hice y en cuestión de milésimas de segundo me encontré el la habitación del papa Pío XII; cuando entré vi al papa postrado en la cama y al verle le dije –pero si tú eres el papa de Roma– y él me dijo –y tú Cayetano de Mallorca–. Entonces me señaló una jaula que tenía en la habitación la cual contenía un pajarito encerrado y me dijo –ves este pajarito, abre la jaula y déjalo ir libremente–, así hice, abrí la jaula y el pajarito voló por la ventana, entonces comprendí de lo que se trataba, al cabo de unos segundos el papa Pío XII me extendió las manos, simbólicamente hablando, pues el espíritu no tiene físico, y me dijo –haz pues lo mismo conmigo Cayetano–. –Pero si tú eres el papa, el que llaman el sucesor de Pedro, representante de Dios en la Tierra, un hombre lleno de estudios y sabiduría humana y no eres capaz de salir de este cuerpo físico –le dije–. Y en esto que agachó la cabeza y lo agarré por las manos y salimos volando por la ventana de su habitación. Al salir unos Hermanos Mayores me dijeron que regresara tranquilamente que ya se ocuparían ellos de Pío XII.

Entonces dije al Maestro si aquello era la muerte del Papa y si podía decirlo a los demás y me respondió que sí. Así pues serían las cinco o cinco y media de la mañana cuando me desperté y Magdalena, mi mujer, se despertó también y le dije, –Magdalena, el papa ha muerto, acabo de sacar el espíritu de su cuerpo–. Como estábamos en una planta baja, un vecino nuestro que era barbero vio la luz tanto tiempo encendida y tocó la puerta preguntando si había pasado algo, respondí que había visto que el papa había muerto; y como me conocía empezó a decirlo a otros y en pocos minutos un montón de gente de las viviendas sabían que el papa había muerto y la voz seguía corriendo hasta la hora de ir al trabajo a las ocho de la mañana, ya que no nos pudimos dormir aquella madrugada.

Entonces me encontré que al llegar al trabajo uno de mis compañeros se me acercó y me dijo, –sabes que el papa ha muerto–, y yo le dije –¿y tú como lo sabes?–, –eso dicen por ahí, aunque no sabemos nada todavía por la prensa–, me contestó. Todo el mundo hablaba de que el papa católico había muerto y nadie sabía de donde salía la noticia hasta que pasada media mañana se dio la noticia por la radio y televisión y más tarde la prensa también se hizo eco de ello; pero algunos de los amigos que me conocían sabían que aquello había salido de mi casa unas horas antes de que se publicara y eso es lo que dio que hablar los días siguientes por las viviendas del Camp Redó.

Durante algunos años desde que este hecho ocurrió, y en algunas entrevistas que la prensa me hizo, fue un punto básico que resaltaba de las experiencias en el astral que he realizado y realizo. La sorpresa fue que bastantes años después se publicó un libro sobre Pío XII en la cual la monja que cuidaba al papa llamada sor Pascualina relataba aspectos humanos de dicho papa, y comentó el gran cariño que tenía este por los animales de compañía, sobre todo un canario que tenía en una jaula en la habitación en donde dormía.

Ciertamente fue para mi una sorpresa, ya que las cosas de Dios, las del espíritu, nunca dejan de sorprender y desde luego se cumple continuamente aquello de que los caminos de Dios no son los caminos del ser humano, por mucho que este ser humano se empeñe en organizar religiónes, grupos, etc. sobre estas cosas.

Las Pasiones de un Yesero Pintor

Existe una sabiduría innata en todo ser humano que se exterioriza en su principio a modo de impulsos, de manera espontánea, proporcionando al individuo un auténtico caudal de sensaciones y de lecciones con las que poder estudiar su vida y sacarle así el mayor beneficio interior posible. Si bien muchos seres humanos desconocen su origen, la gran mayoría  desarrollan ese caudal espiritual a ciegas creyendo que es un don para explotar y así sacar un beneficio material; pero también existen seres humanos que han descubierto caminos para equilibrar este hecho, ofreciendo su propio potencial interior a fin de ayudar a comprender a todos los seres humanos para que sirven estas sensaciones y qué motivo esconde el manifestarlas artísticamente.

Aunque son pocas las personas que altruísticamente son capaces de darse a los demás sin ningún lucro ni interés material, es importante resaltar la dificultosa tarea que supone este hecho, y comprender el motivo que mueve a estas personas es lo mínimo que podemos hacer todos los que tratamos de entender estas cosas.

Es obvio empero que los impulsos que mueven a Cayetano Martí tienen orígenes muy concretos que son difíciles de comprender intelectualmente, pero si nos dejamos llevar por la magia de nuestros propios impulsos interiores, quizás empecemos a comprender, aunque sea a través de sus experiencias narradas a continuación, que no hay más misterio en la vida que la de vivirla con toda la intensidad posible de nuestras fuerzas, así como nuestro personaje la ha vivido y la vive con toda la pasión de un artista, la pasión de un yesero pintor.

Sabemos que durante mucho tiempo has pintado y que has ayudado a otros a descubrir su afición, ¿cómo ocurrió este hecho y qué motivos te impulsaron a pintar y a ayudar en este sentido?.

Bueno, lo importante es comprender que todo es una sola cosa, todo va unido al cristianismo de nuestro Maestro, ya que lo que hay que tener claro es que todo cuanto realiza el ser humano de positivo en la vida es espiritualidad y no hay nada en la vida humana que no esté una cosa enlazada a otra; es como lo que llaman la cadena del ADN de las cosas materiales, que permite descubrir su procedencia, lo mismo pasa en el sentido espiritual, no hay nada en la vida espiritual del hombre que se desaproveche, porque cualquier signo, cualquier hecho nos puede hacer descubrir el pasado, el presente y el futuro de las cosas; cuando estamos en manos del Maestro, el Cristo, es un eterno presente, es un continuo descubrimiento, Él es nuestro ADN, nuestro principio.

Pero me alegro de esta pregunta porque de verdad fue algo realmente importante para mi vida. El hecho está que un día, hace treinta o treinta y cinco años de esto, me desperté con unas ganas enormes de pintar ya que me pasé toda la noche soñando que pintaba, y ni corto ni perezoso, guiado por aquel impulso me fui a una tienda de pinturas y pedí qué se necesitaba para pintar, pues no sabía cómo funcionaba la cosa de la pintura en aquel momento. El hombre me aconsejó los colores básicos y me dio una telita pequeña para empezar. Me acuerdo que una vez en casa, en las viviendas del Camp Redó, nosotros estábamos en una planta baja, empecé a hacer un paisaje, un poco de mar, un barco y me acuerdo bien que el cielo lo cargué de azul, todo azul y no me gustó, así que cogí un poco de blanco y empecé a poner sobre el horizonte; –ahora está mejor–, dije. Mi hija Lucía, que en aquellos momentos tendría unos cinco años, se me acercó con una amiguita y me dijo: –Papá nos enseñas a pintar–, –sí, pero no con esta pintura que de lo contrario tu madre nos sacará a los dos de casa, tomad estas pinturitas y dibujad lo que queráis–.

Al día siguiente vinieron unos niños del barrio ya que al estar mi casa en la planta baja, cuando pintaba se veía desde afuera, y me pidieron para venir a pintar y de esta manera en un par de semanas y sin darme cuenta ya tenía por mi casa una docena de niños, y en unos pocos meses me vi rodeado de una cuarentena chicos y chicas de todas las edades que venían a pintar por casa, en aquella pequeña planta baja que apenas cabíamos. Eran ya tantos que tuve que realizar dos turnos, niños, chicos ya mayores, incluso de mi propia edad que en aquellos momentos era ya de unos cuarenta y tantos.

Entonces sentí una gran curiosidad en saber el porqué estaba ocurriendo aquello y pedí al Maestro que me aclarara un poco esto y entonces el Maestro una noche en el astral me enseñó la cosa, me situó en Liorna (Italia), y me vi pintando, ayudando a un pintor, también me vi trabajando de yesero por Italia y comprendí pues de qué me venían aquellos impulsos de pintar. Así que seguí enseñando a pintar a aquellos chicos; eran chicos obreros, sus padres no tenían dinero para mandarlos a estudiar en academias de pintura y encontraron en mi casa la academia, la estrechita academia de mi casa de 65 metros cuadrados. Era maravilloso ver como aquellos chicos, que algunos de ellos hacen exposiciones y son pintores de oficio, descubrían sus cualidades con un simple empujón de ánimo, que era lo que realmente les hacía falta para destapar todo aquel caudal de arte y de espiritualidad natural que tenían.

Recuerdo que me vino un día un chico todo desaliñado, con unos pelos que le colgaban de los hombros, la cabeza hacia abajo y muy tímido, vivía cerca de nosotros y me dijo: –Señor Cayetano, ¿puedo venir a pintar con usted?, –claro que sí, ¿cómo te llamas?–, –Daniel González–.  Y empezó a pintar por casa. Le gustaba mucho el arte abstracto pero se sentía a gusto viniendo a casa y estando con los demás niños. Hoy hace exposiciones por España y siempre que puede me envía un catálogo en donde dice que empezó a pintar por mi casa.

Realmente eran gratificantes aquellos momentos; en muchas ocasiones  mi esposa Magdalena sacaba la escoba y les daba escobazos porque le manchaban todo, pero en otras ocasiones aparecía con una coca y todos gritando para coger un trozo; le llegaron a coger mucha estima. Había un niña que nunca le bastaba el papel, siempre se quedaba a la mitad del dibujo porque todo lo hacía muy grande y no le bastaba la hoja para acabarlo. Otro, recuerdo que era muy detallista y realizó un minucioso dibujo de la catedral de San Pablo de Londres el cual tardó todo un año a base de lápiz y rotring que era digno de admirar.

Lo importante era que todos los que venían a pintar por mi casa se sentían libres, sin imposiciones y cada uno realizaba aquello que sentía que quería hacer, de esta manera todos sacaban al artista que tenían dentro y los que no, aprendían preguntando.

Pero fue tal la resonancia que tuvo aquel hecho que la prensa de Palma vino a investigar qué ocurría en las viviendas y descubrieron lo que estaba realizando. –Nos han dicho que has abierto una academia de pintura, y cómo es posible, si sabemos que tú nunca has ido a la escuela ni tampoco a Bellas Artes, me decían, ¿de dónde sacas tú todo esto y además trabajando de yesero?–. –A no, un día me desperté y tenía un impulso de pintar y poco a poco este es el resultado–. Todavía estábamos en los tiempos de Franco y era difícil dar una explicación más amplia de lo que realmente estaba pasando en mi interior con respecto a estas cosas del espíritu y los periodistas no eran tontos, seguro que sospechaban que algo más se ocultaba en mí de lo que yo les decía.

Pero un día tuve la oportunidad de conocer a Enrique Ochoa, un gran pintor y una bellísima persona de la cual nos hicimos grandes amigos. Tanto era así que en muchas ocasiones fui con todos los chicos a su mansión de Palma a que nos explicara cosas de la pintura. Tenía cuadros repartidos por los grandes museos de arte de todo el mundo y gracias a él pudimos realizar varias veces exposiciones colectivas con todos los chicos que venían por mi casa, sobre todo en su galería particular.

En muchas ocasiones hablábamos del cristianismo judío, de la tradición oral y sobre todo de las experiencias espirituales. Le conté que un día pintando la Gioconda en mi casa tuve la experiencia de la presencia de Leonardo da Vinci a mi lado, incluso de haberme dado unos golpes de pincel en mi mano mientras pintaba el cuadro; el señor Enrique, que es así como yo le llamaba, aunque le gustaba que le tuteara, se reía y asentaba con la cabeza diciéndome: –claro que sí Cayetano, yo en muchas ocasiones he experimentado estas cosas, pero a quién puedes contarlas si nadie te cree, no podrían nunca comprender estas cosas, esto se tiene que vivir para entenderlo–.

En otras ocasiones era el mismo Enrique que venía a mi casa de las viviendas,  se mezclaba entre los chicos y era todo un jolgorio aquel día. Le gustaba mucho el chocolate, los pastelitos, era un poco goloso y como un niño disfrutaba cuando venía por casa. Cuando murió fue un gran golpe para todos y para mí en especial ya que muy pocos pintores he conocido que tuvieran el talante personal de sencillez como lo tenía el señor Enrique Ochoa, motivo por el cual el periódico Baleares publicó un sencillo homenaje que escribí en su nombre titulado “Humilde homenaje al pintor Enrique Ochoa”:

“Mi siempre querido amigo señor Enrique, soy Cayetano, que tal, cómo se encuentra, bien verdad, como siempre; pero recuerda aquellos niños que yo le llevaba a su mansión del arte, sabe, ya son mayores, muchos ya están casados, tienen hijos; aquellos niños, Ródenas, Rus, Monserrat, Simonet, Lucía, Margarita, etc., eran unos treinta, recuerda Vd., les corregía los dibujos que yo no sabía hacerlo más; señor Enrique, lo componía de tal forma, que con sus caramelos, bombones, todos los niños, Vd. y yo, nos alegrábamos mucho, después Vd. nos obsequiaba con la esperada copita de licor de frutas sin alcohol que su hermana, religiosa en un convento de la península, le mandaba. Señor Enrique, dígame una cosa, no se enterará nadie, ¿verdad que es mejor el diploma y la medalla, (que uno, que Vd. y yo sabemos) le ha entregado ya?. Porque yo estoy seguro que se la han entregado ya; ánimos pues y adelante, siga enseñando, corrigiendo los niños, aunque tengamos bastantes años de edad. Ahora, con aquellos y otros niños hemos creado una especie de Fraternidad Universal, donde tratamos de corregirnos a nosotros mismos, las líneas y pinceladas de nuestra propia vida. Perdona amigo, hermano, si te tuteo, ahora ya puedo hacerlo tal como tú lo querías en vida, es decir, en esta vida material; ahora ya vives la verdadera vida. Hasta pronto mi buen amigo, los niños y yo te enviamos un fuerte abrazo desde la Tierra”.

(Baleares, Septiembre 1978).

Y es que a través de la pintura fui reflejando muchas de aquellas inquietudes que tenía en mi interior; la cuestión espiritual fue algo que siempre traté de experimentar, así como el paisaje natural que practicábamos al aire libre; durante casi 20 años que estuve pintando me llevaba en muchas ocasiones a los chicos a pintar al campo y en algunas ocasiones a una caseta de apero que nos dejaban por el pueblo de Alaró.

Y en todos esos años de pintar, ¿nunca sentiste la tentación de pintar el rostro de Jesús?, ya que si lo ves desde el astral te resultaba fácil realizarlo.

En muchas ocasiones lo intenté pero siempre acababa dejando de pintar, me era realmente imposible, temblaba y me emocionaba mucho al hacerlo. Sí, he hecho copias como por ejemplo, el Cristo de Velázquez que lo hice en varias ocasiones para amigos y alguna otra que vagamente recuerdo, pero realizarlo así como lo veía, me resultaba imposible. Era demasiado fuerte para mí, poder reflejar aquello que veo desde el astral es imposible de reflejar. Jesús era la bondad personificada, Jesús reflejaba al Cristo en su rostro y ciertamente al Cristo es imposible plasmarlo con pinceles y pintura. Muchos pintores lo han querido hacer a través de la historia, pero los que sinceramente lo han visto seguro que les pasó lo mismo que a mí, ahora bien, los que se han dejado arrastrar por el poder religioso han realizado retratos robots dirigidos por los intereses de sus mandamases. Han creado figuras muertas, que no hablan, que no sienten, que tan sólo obedecen a determinados intereses religiosos. Jesuses salidos de la peluquería, afeminados o cebados, rostros coléricos y llenos de odio o rostros sumisos y obedientes, de toda clase reflejando a sus dueños, sin embargo siempre he visto y sentido a Jesús de Nazareth, el espíritu humano, reflejando sencillez, bondad, pasión, alegría, incluso con una leve sonrisa irónica del que ama y enseña tras unas palabras sencillas pero muy claras. Es imposible reflejar esto en una tela, pero no quiere decir que no pueda ser posible retratar su figura, simplemente digo que yo no he podido, son demasiadas cosas que tener en cuenta para mí para poder realizar este hecho y reconozco que desde un punto de vista menos impactante, es posible que ocurra; de hecho un amigo nuestro llamado José Méndez, que es dibujante, se atrevió a realizarlo y realmente estoy muy contento del trabajo que realizó. Creo que es lo más acertado que yo he visto con respecto a la figura del Maestro, un resumen muy general de lo que no han realizado los pintores al servicio de las organizaciones religiosas, algo que vale la pena tenerse en cuenta para darse una idea de cómo fue en su tiempo.

De todas formas yo he tenido siempre limitaciones físicas para desarrollar todo cuanto hubiera querido hacer; en primer lugar siempre he pintado con un solo ojo, ya sabéis que desde pequeño soy tuerto, además empecé muy tarde con esto de la pintura, soy autodidacta, no he ido a ninguna escuela a aprender, por tanto todo cuanto he podido realizar ha sido por iniciativa propia y siempre después de trabajar de yesero, mi oficio con el que he sustentado a mi familia toda la vida. Jamás he vendido un cuadro, nunca he necesitado comerciar con estas cosas, claro que tampoco he hecho el papel de tonto; siempre que me venía algún amigo obrero sin medios para que le hiciera un cuadro le decía que me comprara la tela y pinturas y que yo le regalaba el trabajo, porque para mí la pintura no ha sido ni es un trabajo, sino un ocio, una dedicación, un hobby como dicen ahora imitando a los ingleses en el hablar.

Recuerdo que un día me vinieron unos señores a mi casa queriendo ver mis cuadros y al verlos me dijeron que les gustaría que yo les hiciera un cuadro en una pared de piedra de su casa que ya habían preparado para ello. Gente de dinero, butifarras como se les llama en Mallorca, y me empezaron a preguntar los precios de algunas telas que tenía yo por allí, por el suelo; enseguida vi que aquella gente había venido a mi casa a comparar precios y a obtener duros a pesetas, así que cada vez que  me pedían el precio de un cuadro, cada vez les iba subiendo el precio. –Este, 30.000, este otro 40.000; el de la estantería 50.000–. En un momento dado se miraron los dos y luego se dirigieron a mí diciéndome; –bueno señor Cayetano, en todo caso ya le diremos cosas estos días–. Todavía estoy esperando que me digan algo estos señores. Ya digo, nunca he vendido nada, pero desde luego si aquella gente hubiera aceptado el precio, creo que hubiera acabado diciéndoles lo que ya tenía en la boca a punto de decirles, que yo no pinto para ricos, sino para pobres.

La religión de la Conciencia
Un sentimiento de Fraternidad Universal

Es comprensible que todo ser humano necesita constatar personalmente aquellos caminos que pueden conducirle a nuevas fronteras abiertas para su espíritu. De necesidad vital es romper tabúes y lógicas humanas que nos encasillen en unas formas establecidas de pensamientos, ya que peligra nuestra libertad de sentimientos propios sobre aquellas experiencias que el destino nos tiene reservado a cada momento de nuestra existencia.

Cayetano, en esa dificultosa tarea de romper normas conservando la coherencia, estableció también de manera autodidacta un sentimiento que fue más allá de las fronteras terrestres, un sentimiento que sólo a través del espíritu es capaz de viajar más allá de la razón humana. Ese sentimiento es el que hace unificar el espíritu con toda la obra de nuestro Padre, el Creador del Infinito Universo, el sentimiento de la Fraternidad Universal, la única Religión capaz de percibirse con claridad a través de la experiencia propia. Cayetano había dado de lleno en el mundo prohibido de las religiones organizadas, el mundo de la libertad de conciencia.

Si bien muchos seres humanos no han podido todavía desprenderse de la gran carga que supone para su espíritu depender de organizaciones religiosas, filosóficas, esotéricas, etc., la respuesta a este hecho sigue existiendo desde el inicio de los tiempos en la conciencia del propio ser humano. Muchas veces la dificultad desaparece orientando la visión hacia otros horizontes, otros mundos, otras percepciones ignoradas, aún teniéndolas delante de nosotros. Es el mundo del espíritu que Cayetano nunca ha ignorado, el de las percepciones, los sentimientos, las visiones de futuro, el mundo de la libertad de pensamiento y sentimiento universal; había quitado a mucha gente el velo religioso que tapaba sus conciencias, el velo que no dejaba ver con claridad la auténtica casa del espíritu humano, el Infinito Universo.

En el, nuestro personaje se ha permitido la total libertad de amar, sentir, escudriñar y pedir al Cristo Universal que le enseñe algo más que la infantil escuela de la Tierra, llena de ignorancia y estupidez humana; de esta manera ha podido predicar desde su púlpito doméstico a todo ser humano y defender con tanta pasión y causa aquello que forma la realidad tangible del espíritu, las experiencias propias sobre el Universo, sobre Dios, que a la fí es Todo, lógicamente incomprensible para aquellos que no se deciden del todo a escuchar el sonido de su propia conciencia, el sonido de la Fraternidad Universal que viaja a través del Universo Infinito.
–Durante los años en que pintaba y al mismo tiempo andaba investigando y estudiando las distintas religiones que se auto-titulaban cristianas, incluyendo al mismo judaísmo, siempre tuve presente mi propia oración directa a Dios, nuestro Creador. En muchísimas ocasiones tal oración la realizaba en la tranquilidad de la montaña y caminos, sobre todo en esas noches estrelladas que son para mi el verdadero templo del Dios Universal. En ese tiempo recuerdo haber recorrido de esta manera varias veces la isla y haber visitado prácticamente todos los pueblos de Mallorca. Era muy joven, pero me eran necesarias estas escapadas a la montaña, caminar, dormir bajo el cielo estrellado y allí, bajo la inmensidad del Infinito Universo realizar la auténtica oración a nuestro Padre Dios, nuestro Creador. Este hecho me permitió plantearme muchas preguntas; interrogantes sobre el Universo, sobre Dios, sobre la vida en un sentido amplio y universal, así como tendría que entenderse humanamente; vida de otros mundos, otros seres, otras formas de entendimiento espiritual.

Lo cierto es que cuando planteaba algún sencillo interrogante de este tipo a aquellas organizaciones religiosas, no solamente ignoraban de qué les hablaba sino que además evadían el tema dando a entender con ello que estas cosas eran desviaciones del espíritu, solamente les faltaba decir que pensar en estas cosas eran tentaciones del mismísimo Satanás.

Empecé a comprender claramente cual era el punto clave dentro de la religión organizada que molestaba a sus dirigentes, ese punto era y es la conciencia humana; el pensamiento y la libertad propia de sentir, pensar y decidir cuáles tienen que ser esos sentimientos propios que conforman la experiencia de la vida. No cabía la menor duda que desconocían por completo el cristianismo judío del carpintero de Nazareth, del Buen Jesús,  y sobre todo la auténtica oración al Creador, a nuestro Padre Dios que nuestro Maestro nos enseñó de aquella forma tan sencilla, “...vosotros oraréis así, Padre nuestro...”, o sea, directamente, sin intermediarios, sin sacerdotes a sueldo, ya que en ese momento clave todo ser humano que realiza la oración directa se convierte en el sacerdote, apóstol y profeta de Dios.

En aquellos momentos no tenía conocimiento de la cantidad de movimientos y grupos que empezaban a formarse en torno al tema del Universalismo en el mundo. Pero no tardé en conocer personas vinculadas a estos grupos y movimientos, normalmente del extranjero, ya que en España y sobre todo en Mallorca era algo extraño todo este mundo esotérico. Pero descubrí exactamente lo mismo que en las religiones, predicadores y predicados, unos que mandan y dirigen y otros que pagan y obedecen, y sobre todo la gran incoherencia de ricos y pobres, explotados y explotadores tratando de “armonizar” sus conciencias, sin tener en cuenta las sabias palabras del Maestro Jesús, “no se puede servir a dos señores, a Dios y al dinero”.

Así que continué con mis reuniones domésticas en donde aireábamos profundamente todas estas cosas, y fuí poco a poco dando a entender lo importante que son las propias experiencias espirituales, sin miedo ni temor a tocar todas las cuestiones tabúes que tenían las organizaciones religiosas, la telepatía, la transmisión del pensamiento, los sueños, el viaje astral, los extraterrestres, el Universo Infinito y un largo etc. de temas y cuestiones tan directamente relacionadas con el espíritu humano.

Por aquel entonces ya habíamos tenido a nuestra hija Lucía y en aquellos momentos, por el año 1958 era muy difícil mantenerse fuera de aquella influencia político-religiosa que absorbía a toda la sociedad española. Era muy complicado encontrar colegio para una niña no católica en Mallorca y más sabiendo que su padre, un yesero manual, estaba metido en cuestiones contrarias a todo aquello impuesto. Así que me encontré en una verdadera encrucijada humana donde, por una parte estaba mi familia, mi mujer Magdalena y mi hija Lucía que necesitaba pronto ir a la escuela, y por otra parte este sentimiento de libertad que se estaba apoderando de mi día a día y el cual tenía que frenar en muchas ocasiones para conservar la calma y sabiamente esperar un buen momento, comprendiendo que todavía no era la situación propicia para desatar todo aquel caudal que me era necesario sacar afuera.

Hacía poco tiempo que había dejado al grupo cuáquero que formé en la isla y esa experiencia fue la que, meditándola profundamente, me ayudó a ver una salida al problema humano que tenía en aquellos momentos. Así que después de casi dos años de darle vueltas al asunto decidí escribir mi viaje por las distintas confesiones religiosas protestantes, dando a entender todo el vasto mundo religioso en torno a un cristianismo no entendido, y dejando en evidencia a la religión organizada, de la cual no se escapaba ni el propio catolicismo romano que, como la mayor de todas y la más prepotente no vio la crítica que le hice en mi escrito titulado “¿Kuáquero o católico?” y que ella misma publicó en 1960. Así pues quedó un tanto suavizada la tensión que durante algunos años mantuve con el catolicismo de manera que pudo mi hija Lucía ir al colegio y yo continuar con mis reuniones en casa, esperando que pasara un poco de tiempo y dar rienda suelta al cristianismo pobre y judío que muy pocos comprendían.

Y pasó el tiempo y mi hija Lucía crecía y la preocupación del colegio desapareció, pero durante todo este tiempo no dejé de mantener correspondencia y conocer a estos nuevos grupos que surgían; teósofos, rosacruces, espiritistas, mediums, masones, etc., agrupados todos en el anonimato e igualmente asustados como lo habían estado los protestantes años atrás. Militares, curas, gente de la alta burguesía guardando el incógnito y las apariencias en reuniones informales dentro de algunas casas particulares, tratando de dirigir todo este mundo esotérico que surgía poco a poco con la tímida apertura franquista. Y si bien yo asistía invitado a dichas reuniones siempre procuraba dejar bien claro mi mensaje cristiano. Tanto fue así que recuerdo que en aquellos momentos me suscribí a una revista que circulaba por Sudamérica llamada “Conocimiento” sobre 1968 y que me publicaron un mensaje titulado “Mensaje cristiano libre” como sección especial, y en el cual decía lo siguiente:

–Toda la Biblia demuestra claramente que la verdadera religión es la buena conducta humana, la bondad.

Es nuestro deber romper las cadenas del fanatismo, de grupos, sectas o religiones que nos separan del auténtico amor de Dios. En el campo cristiano, por ejemplo, es necesario comprender de una vez que lo que el mundo necesita no son católicos del papa o protestantes de Lutero, sino cristianos de Cristo.

 A las creencias, ritos, dogmas, debemos anteponer nuestra vigorosa fe en Dios, traducida en bondad a través de todos nuestros actos de la vida. Cada uno de nosotros, en la práctica, tiene que ser su propio sacerdote. El padre de familia debe convertirse en el auténtico ministro y guía de sus hijos como lo fueron los patriarcas de Israel.

Podemos libremente asistir a los cultos de diferentes credos, pero siempre como espectadores, como colaboradores en buenas obras, pero jamás como miembros de una secta, grupo o religión que nos separe del prójimo. Y en nuestra propia casa, debemos celebrar cultos familiares en los cuáles pueda asistir libremente un vecino, un amigo al que no le sea posible celebrarlos en su hogar y allí enseñar a nuestros queridos hijos a poner toda su confianza en sus padres.

La experiencia de la vida nos demuestra que éste es el único camino: dejarnos guiar por Dios y poner nuestra salvación en sus sabias manos. Los dirigentes de los grupos humanos, políticos y religiosos sólo nos dividen en forma egoísta. A Dios, nuestro Padre, sólo puede interesarle una cosa: nuestra conducta, no nuestras creencias o rezos. ¡Adelante pues! Vivamos nuestra religión como hizo Jesús y tantos otros grandes instructores.

Que Dios nos bendiga a todos y nos guíe hacia su Luz. Que todos podamos comprender que de la misma manera que un hombre no necesita de otro para comer físicamente hablando, tampoco lo necesita para alimentar su alma y purificarla porque esto sólo puede hacerlo el Padre con su infinita gracia.

Por aquel entonces no se hablaba por Sudamérica de la llamada “teología de la liberación”, pero el catolicismo romano se daba cuenta de  todo cuanto ocurría y que hacía despertar la conciencia humana, sobre todo de Sudamérica, la parte más pobre del llamado nuevo mundo, y algo tenía que hacer para evitar la expansión de la libertad de conciencia que estaba surgiendo. Revistas como ésta corrían por estos países, más permisivos que en España, sobre todo por Argentina. Poco a poco fueron introduciéndose estas corrientes esotéricas y filosóficas en nuestro país. Indudablemente la idea de una Religión Universal cuyo centro fuera la propia casa, estaba haciendo mella en muchas personas cansadas de la invasión religiosa extraña a la espiritualidad natural que se tenía.

Era el momento ideal para manifestar más claramente el sentimiento de Fraternidad Universal. Y así lo hice; la prensa pues empezó a abrirse y a interesarse más por estas cosas y empezaron a venir por mi casa, que en aquellos momentos hacía pocos años que nos habíamos trasladado a las viviendas del Camp Redó.

Era algo nuevo hablar de universalismo, sobre todo en Mallorca, pero muy pocos entendían este universalismo y por ese motivo fui ampliando cada vez mis charlas dando ideas de mis propias experiencias astrales. Recuerdo que un día nos invitaron a un centro llamado Asistencia Palmesana en donde se reunía un grupo de parapsicología, ovnis, ciencias ocultas, etc., y fui con algunos de los chicos que pasaban por mi casa en aquellos momentos, y al llegar nos encontramos que los temas que discutían eran administrativos, o sea, quién tenía que ser secretario, director, o quién debía encargarse de recoger información, recortes de prensa, etc.

Entre la gente recuerdo que había un militar que vestía de paisano y empezamos a hablar del poder mental, la fuerza de voluntad, y en un momento dado uno de los chicos que venía conmigo le dijo de dar una idea más clara de lo que se hablaba y cogió una aguja larga y relajando el brazo lo atravesó con ella de lado a lado, sacándosela luego sin que saliera sangre, y cuando esto ocurría el militar giraba la cabeza poniendo cara de espanto, pero su orgullo pudo más y delante de los chicos de su grupo cogió él la aguja y empezó a pincharse varias veces saliendo sangre continuamente. Al final nos fuimos ya que tuvo que ir a curarse el brazo y acabó la cosa de esta manera.

Pero esto era sólo un pequeño botón de muestra de todo cuanto se estaba aireando en esos momentos por mi casa, ya que a partir de aquellos momentos empecé a hablar sobre los mundos del Infinito Universo y sus habitantes, de los tan nombrados Hermanos Mayores, que mucha gente confundió y confunde con extra-terrestre que se cree que vienen en platillos volantes a la tierra. Y fue así como un día de 1968 nos enteramos de la supuesta llegada de los americanos a la Luna. Se dio la noticia por todas las televisiones del mundo y muchas personas que me conocían me preguntaron si era cierto, si había visto algo. En aquellos momentos me acordé de cuando era niño, cuando mis amiguitos me preguntaban cuantos palomos tenía maestro Miguel en el palomar; de nuevo les respondí que no sabía nada, que no había visto nada, que cuando supiera algo se los diría. Así pues pedí al Maestro sobre este asunto y una noche me vi en aquellos momentos encima de la Luna, observando lo que allí pasaba y no vi nada, no se había llegado nunca a pisar la Luna, ni todavía hoy hay nada de cierto sobre ello.

Fue en el mismo trabajo en donde empecé a comentarlo a los compañeros de oficio y se reían de mí, ya que todos me repetían que lo habían visto por la televisión y ésta no engaña. Este hecho es algo que durante estos 25 años me ha ido acompañando hasta el día de hoy que tímidamente se empieza a dudar de ello por algunos medios de comunicación, incluyendo el propio cine que alguna película ha realizado sobre el tema. Pero un día se dará la noticia claramente del gran engaño que se está realizando sobre estas cosas, ya que hay que comprender que el Universo es Infinito, no tiene un tope como no tiene tope la mente humana para pensar que hay detrás de un límite. Así pues, de la misma manera, la Vida no tiene límites ya que vida hay en todos los mundos de este Infinito Universo, no entendiendo el ser humano, con tanta religión dominando el mundo, que Dios es Espíritu y nosotros somos por El y no algo aparte de El.

Dios no hace tonterías y viendo el ser humano la gran matemática del Universo, de la Tierra, el equilibrio de la naturaleza, incluso de nuestro cuerpo físico, así como la que sostiene a los mundos en el espacio, nos podemos hacer una idea que ese equilibrio está en todo cuanto existe. En muchas ocasiones he puesto el ejemplo de los peces del mar, que si salieran del agua y se pasearan por la costa llegaría un momento que dirían, ¡eh, volvamos al agua, que aquí no hay vida!. Y claro que no hay vida para los peces fuera del agua; lo mismo ocurre con los seres que pueblan cada uno de los mundos del Universo, no podemos vivir fuera de nuestro entorno natural, y por tanto, esta matemática y equilibrio Universal que Dios otorga a todo cuanto crea, es lo que impide físicamente que haya el caos en el Universo Infinito; algo que ni la llamada tecnología podrá jamás superar, por muchos aparatos y naves espaciales que fabriquen; es la Ley Universal.

Pero el espíritu no tiene límites y puede viajar libremente por el Universo Infinito que es Dios mismo, ya que somos dioses en potencia. Así pues hablar de Hermanos Mayores es en el sentido espiritual, seres  que han evolucionado hasta el punto de no necesitar naves para ir de un sitio a otro a través del Universo y que indudablemente están entre nosotros, ayudando y dando ideas para que el ser humano avance espiritualmente, haciendo comprender que un Hermano Mayor puede ser un ser humano sencillo, sin estudios, etc., pero que irradia bondad hacia los demás como irradiaba nuestro Maestro Jesús, un pobre carpintero judío de Nazareth.

En esto consiste la Fraternidad Universal, en ser conscientes que la única religión verdadera que hay que practicar es la Religión de la Bondad, la Religión de la Conciencia Universal que no tiene fronteras humanas. Y claro que esto no va bien a las religiones organizadas que evitan a toda costa que la conciencia del ser humano se expanda y viaje a través del Universo y vea cosas y sienta cosas que son imposibles de  describir con palabras.

Así pues una noche en el astral se me dio a ver el futuro de nuestro mundo, aunque el futuro no es más que el continuo presente del espíritu cuando está con Cristo y cuando desperté, enseguida lo apunté y realicé el mensaje más importante de cuantos he realizado en mi vida; lo titulé “Mensaje a la Humanidad” y decía lo siguiente:

“Un gran cambio se aproxima en nuestro mundo Tierra; en un futuro no muy lejano, no se me dice el tiempo (yo opino unos 40 o 50 años), nuestro mundo será una federación de estados, todo el mundo una nación, sin fronteras, ejércitos, etc. las armas para matar serán inservibles, el hombre alcanzará un alto nivel de cultura, cosas e ideas de ahora serán atrasadas, los ejércitos, religiones, clases sociales, etc., habrán pasado a la historia, considerando ya estas cosas como propio de gentes incultas; el hombre trabajará en todas las esferas, el científico, el médico, el químico, etc., será como un obrero más, como el ayudante o peón, y todos juntos como colaboradores del progreso humano; el capitalista ya no existirá, el hombre se avergonzará en el mundo del futuro si no es útil para los demás, el dinero irá desapareciendo, espíritus muy avanzados irán invadiendo nuestra Tierra, y por consecuencia nacerán seres humanos muy avanzados; los vicios, el robo, el crimen, el abuso sexual, etc., ya no serán “pecado” como ahora, pues estas cosas serán consideradas como simples enfermedades mentales, y de hecho lo son, pero muchos de los hombres de ahora lo ignoran; el marxismo y comunismo actual no es nada con el comunismo de cultura que se avecina, los títulos de nobleza, tratamiento de usted, alteza, santidad, etc., ya no existirán y serán motivo de sonrisa benévola al recordar tiempos pasados que son los de ahora. Se vivirán más años físicamente, las enfermedades desaparecerán y al progresar mentalmente, el odio, egoísmo, venganza, rabia o enfado, etc., por lógica también desaparecerán; muchos espíritus que aún encarnan en nuestro mundo, serán llevados a otros mundos más atrasados para dar paso a otros espíritus más avanzados, y por consecuencia nuestro mundo se irá convirtiendo en un mundo espiritual, o sea, en el reino del espíritu, tan predicado y esperado por las religiones, el Mesías, pero tan desconocido y tan mal interpretado, ya que da la única manera que se ha de servir y adorar a Dios, es la que desconocen las religiones y la gran mayoría de  los seres humanos, EL PROGRESO MENTAL Y ESPIRITUAL, por esto vemos ahora grandes catedrales y muchas religiones, pero espíritus muy pequeños y atrasados, salvo algunas excepciones; en este futuro serán ya espíritus avanzados, evolucionados, y no tendrán más catedral que el Infinito Universo, ni más religión que la Verdad, con todos sus atributos de paz, justicia, amor, comprensión, cultura, etc., en una palabra, cada ser humano será su propio sacerdote; claro que tendremos la ayuda de los seres de otros mundos, nuestros Hermanos Mayores y que en su día fueron también como nosotros, esta es la Ley Universal de Dios Creador de todas las cosas. Y claro está que desde ahora mismo muchos de nosotros podemos y debemos hacer algo para preparar el camino al verdadero MESÍAS y acelerar su llegada, predicando y practicando todo lo que nos sea posible este mensaje.

Palma de Mallorca, año 1976.

Lo cierto es que el interés por el universalismo de los distintos grupos existentes, ya no solo en la isla de Mallorca sino en todo el mundo, provocó muchas inquietudes en aquellos momentos y todos querían apuntarse al hecho novedoso del sentimiento universalista y se realizaban conferencias, charlas y cursillos, se entregaban diplomas, etc. Recuerdo que la llamada Orden Rosacruz recibió una notificación desde su central en California para entregarme un diploma, yo no conocía dicha organización pero me acuerdo que vino la prensa de Mallorca para recoger la noticia, cosa que hizo al día siguiente. Fue curioso que esto ocurriera después de haberme publicado en enero en la revista Karma-7 un mensaje que hacía referencia a uno de los mayores congresos sobre Universalismo y Espiritualidad que se realizó sobre 1979 y en el que asistieron representantes del llamado espiritualismo y universalismo, de casi todas las confesiones religiosas, grupos humanistas, y místicos del mundo, y en el que decía cosas como:

“...los amigos de Fraternidad Universal desde Mallorca queremos, deseamos aportar nuestro granito de arena a tal concentración, seguramente la más importante en estos momentos de alta tensión en que vive nuestra humanidad; creemos sinceramente que nuestros Hermanos Mayores, extraterrestres nos ayudan, nos mentalizan para la gran misión; es el momento en que los que comprendemos y captamos sus mensajes, debemos hacer lo posible para darlos a conocer a los demás; las ideas, doctrinas, dogmas, etc., de nada sirven si nos impiden ver con amor la de los demás; un ejemplo práctico, un católico, si no se encuentra bien, si no siente la presencia de Dios en un templo protestante, budista, judío, etc., o viceversa, un protestante en el templo católico, etc., está claro que no pertenece a la religión de Dios, simplemente es un miembro de una organización religiosa, y esto no es avanzar, evolucionar, ya que se espera convertir a los demás, se espera que un día todos pensemos igual, es decir tener las mismas creencias, pero estas personas no se dan cuenta que de ser posible tal cosa, no se adelantaría nada...”, acabando el mensaje de esta manera,”...Y nosotros creemos más por práctica que por teoría que el ser humano que no cree en Dios, que no acepta a un ser Creador, que todo lo cifra en la naturaleza, etc., también está o puede estar en la Religión de Dios, aunque esto vaya en contra de los teólogos de las religiones humanas, pero que en la práctica se confirma con los actos positivos del llamado ateo; y tal como se nos dice en los evangelios cristianos que el velo se rompió, también nosotros rompamos todos los velos, cortinas, muros, etc., que aún impiden ver claramente la VERDAD, última única, como es nuestro avance positivo en todos los sentidos y por lo menos tratemos de hacer de nuestro mundo una casa, un gran local, una catedral y ya de una vez nos entendamos, nos amemos de verdad y adoremos de verdad a Dios. Y digamos ya con alegría y esperanza lo del salmista, “CANTAD ALEGRES A DIOS, HABITANTES DE TODA LA TIERRA”.

Si bien la prensa de Mallorca reflejó durante aquellos años mis continuos mensajes y predicciones sobre el futuro, no menos importante fue para mí lo que estaba aconteciendo a un nivel más personal e íntimo. El cristianismo que iba declarando abiertamente, sin censuras, sin estatutos o dogmas a seguir, sin temores a mirar al cielo, a las estrellas, sin miedo a hablar de espiritualidad, de experiencias propias muy intimas, de sueños e ilusiones, era algo que ciertamente no se comprendía que pudiera vivirse en una sociedad tan estructurada religiosamente, pero el hecho real e importante en aquellos momentos era que muchos de los jóvenes que pasaban por mi casa, unos sin saber el cómo y porqué, otros buscando explicación a sentimientos propios que habían despertado ellos mismos sobre el Universo, la vida, etc., poco a poco fueron comprendiendo a este yesero autodidacta y a colaborar conmigo en el retorno del cristianismo pobre del carpintero de Nazareth, el retorno de su Iglesia Pobre.

La Iglesia Pobre de Cristo

El Legado del Cristianismo Primitivo

Resulta difícil no involucrarse en el sentimiento universalista que nuestro personaje nos da a entender, ya que no es cuestión de creencia o no creencia al analizar sus palabras, sino de una simple toma de conciencia que nos haga sentir partícipes de esta revolución interior cuyo centro de partida está ligado a cada individuo.

Pero Cayetano Martí va aún más lejos que el simple sentimiento de libertad social que se percibe en este área reservada llamada Tierra; en ese ir más lejos ha planteado al mundo la eterna existencia de los dos testigos de la historia del cristianismo, la Iglesia Pobre de Cristo, del Espíritu, frente a una iglesia rica formada por las organizaciones religiosas, principalmente las llamadas cristianas que dirigen las riendas políticas, militares y económicas de nuestro planeta.

El dilema está servido y el toque de conciencia con respecto a las instituciones religiosas está lanzado y nuestro personaje empieza a aclarar todo este sentimiento cristiano de libertad espiritual reprimido durante tantos siglos.

A partir de estos momentos Cayetano Martí ya no se encontrará solo en el redescubrimiento del cristianismo pobre de sus antepasados y empezará la ardua tarea de rehacer todo cuanto las religiones han estropeado durante siglos en la conciencia del ser humano y de esta manera sencilla pero clara nos relata unos hechos y unos acontecimientos que curiosamente retoman los tintes proféticos de siglos atrás.
–En aquellos momentos por 1975 la correspondencia era mucha y me escribían prácticamente de toda España, pero principalmente de las provincias del Mediterráneo, Barcelona, Valencia, Alicante, Castellón, etc.; la sed sobre el tema espiritual era mucha en muchísimos jóvenes y ya fuera a través del tema extra-terrestre, parapsicología, mediums, etc., muchos de estos jóvenes me pedían consejos y me hacían cuantiosas preguntas sobre las experiencias espirituales, el viaje astral, los sueños, etc.

Y poco a poco esa curiosidad se despertó de tal manera que manteniendo contactos los unos con los otros, empezaron a venir en grupos que en algunas ocasiones llegaron a ser hasta de veinte personas. Mi casa no bastaba para acoger a tantos chicos y chicas que aprovechaban los cuatro o cinco días para hacerme preguntas y más preguntas de todo tipo; pero siempre hacíamos una escapadita por Palma para dar una vuelta por el casco antiguo de la ciudad, por el gueto judío, callejuelas estrechas, edificios antiguos, iglesias que antes eran sinagogas o minaretes árabes.

En otras ocasiones asistíamos a alguna conferencia juntos, o nos invitaban a participar en algún culto religioso como por ejemplo un día en el Centro Bahái de Palma que, después del culto, hicieron un poco de merienda y una exposición sobre los grandes edificios que dicha organización oriental tienen por el mundo. Recuerdo que en un momento dado, estando yo mirando la exposición y los edificios lujosos que se exponían allí, se acercó uno de los que dirigían el centro y me dijo, –Que le parece Cayetano la filosofía Bahái?–, a lo que le respondí: –Me parece bien, pero quisiera hacerle una pregunta sobre el fundador de dicho grupo, ¿Bahaulá, era rico o era pobre?–. A lo que me contestó que era pobre y yo le respondí que entonces no comprendía el porqué sus seguidores habían acumulado tantas riquezas, tantos edificios, tanto lujo, encima de aquel ser pobre que fue su fundador. 

Lo cierto es que mientras comentaba esto y en voz alta, (porque yo siempre he hablado y gritado mucho cuando se trata de las cosas espirituales), entre los chicos que venían conmigo y gente que había asistido invitada por el grupo Bahái, se había formado un coro numeroso de personas, y todas me empezaron a dar la razón y a hacerme preguntas y pedirme la dirección para continuar la conversación.

Al año siguiente, el grupo Bahái organizó una conferencia para desarrollar el tema de la paz; había nacido hacía poco el día de la no violencia y la paz y estaba de moda organizar conferencias de este tipo. Y también los chicos que pasaban por mi casa me acompañaron a dicha conferencia que duró más de dos horas. Se hablaron muchas cosas sobre el futuro del mundo y las posibles soluciones para acabar con la violencia y hacer de nuestro mundo una nación, con un solo gobierno, una sola policía mundial, que se empezara a construir el gran edificio de la paz, etc. Al acabar los contertúlios me levanté y comenté: “Me ha alegrado mucho de que por fin se hable de la paz y se aporten ideas para conseguir hacer de este mundo un paraíso, pero los representantes de la conferencia se han olvidado de una cosa muy importante; lo importante es que, para construir el gran edificio de la paz, lo primero que se necesita son buenos ladrillos, no se puede construir un edificio fuerte y resistente con ladrillos flojos, débiles, ya que en dos días volverá a estar el edificio por los suelos. Es necesario que todo ser humano se perfeccione interiormente y abandone esas lacras como son el egoísmo, la ambición, la vanidad, el poder, etc. Si no es así, ¿cómo es posible construir la paz, la armonía humana y social si se permite la explotación del rico contra el pobre?, ¿cómo puede haber paz si unos pocos ricos explotan a la gran mayoría, gente pobre, obreros, que construyen con su esfuerzo y trabajo el mundo, casas, pueblos, ciudades, siembran y recogen para tener comida, alimento, etc., que luego el rico destruye con guerras y con malestar social?. No puede haber jamás paz mientras que los dirigentes políticos, capitalistas y sobre todo religiosos del mundo tengan sumido al pueblo en la ignorancia, en la hipocresía, en la limosna, y vds., con tanta cultura y estudios que tienen, con tanta religión organizada y dinero, no comprendo cómo no dicen estas cosas a la gente y se callan, siendo cómplices de toda esta injusticia humana...”

Continué bastante rato más y me acuerdo que la gente que acudió a dicha conferencia de nuevo se levantó y empezó a aplaudir mientras que los representantes allí sentados se miraban unos a otros y no sabían qué responder.

Los chicos, cuando venían por casa siempre esperaban tener experiencias espirituales en los días que estaban por Mallorca. Buscaban fenómenos y todavía no llegaban a entender bien lo que intentaba explicarles con respeto a la espiritualidad.

Recuerdo que un día les dije que apuntaran lo que en esos días de estancia en Mallorca recordaran de los sueños que tuvieran; y así, después de varios días hospedados en un pequeño hotel de Palma, me empezaron a contar sus sueños; uno me vino contando que había soñado con mucha agua, otro que cuando habría la nevera le salía de ella agua a chorros, otros que volaban por el cielo, otros que se caían y así uno a uno. Fue entonces cuando les saqué un dibujo del bolsillo en donde boceté un circulo de personas en el aire dándonos la mano, y sobrevolando la Playa de Palma. No olvidaré las caras que pusieron todos cuando les relataba lo sucedido aquella noche. Les dije: –esta noche os he ido a buscar a todos y nos hemos ido al Arenal y hemos formado en la playa un circulo con nuestras manos; entonces he empezado a subiros hacia arriba para tratar de haceros volar y perdáis el miedo. A unos más o menos les iba bien, pero a otros, no había manera de aguantarlos en el aire hasta el punto que el circulo empezó a caerse de un lado mientras yo empujaba por el otro. En fin, se armó un barullo tal en casa, pues todos empezaron a recordar detalles en aquel momento; pero de esta manera, poco a poco iban comprendiendo que la cosa espiritual se da así, de manera sencilla, razón por el que solían venir por casa a que les explicara estas cosas.

En uno de los años que vinieron a Palma fuimos a una conferencia del centro Teosófico de Mallorca que se realizó en la Escuela Graduada de las Avenidas de Palma, para dar la charla una señora de la escuela teosófica en España y durante una hora y media nos estuvo leyendo cuartillas y más cuartillas, y al finalizar la lectura se levantó Juan Antonio, uno de los chicos y dijo: –¿Cómo es posible que todo cuanto usted ha expresado durante una hora y media con tantas palabras técnicas y esotéricas, este hombre yesero Cayetano Martí que uds. conocen bien, nos lo expresa en cinco minutos y le entendemos?–. Y la señora teósofa agachó la cabeza y no supo qué decir mientras que los chicos continuaron preguntando y ningún conferenciante de la mesa contestaba hasta que un maestro de escuela que había en la mesa y me conocía dijo: –Es verdad que hay personas en el mundo, como el señor Cayetano, que lo llevan dentro de sí o de otras vidas–. Los chicos seguían preguntando y haciéndoles pasar un buen apuro a los allí representantes de la Teosofía, y fue entonces que me levanté y les agradecí sus palabras y acabé aplaudiendo por la conferencia realizada tratando de calmar la polémica que se había despertado por mi causa.

Todas estas cosas las recuerdo con mucho cariño, ya que aquellos chicos jóvenes entre las edades de 15, 18, 20 años que en aquellos momentos pasaban por casa y que aún muchos de ellos vienen conservando esa amistad sincera y profundamente espiritual, forman parte muy importante de este cambio espiritual del que hablo en mi Mensaje a la Humanidad. Son todos los jóvenes del mundo que en potencia llevan este cambio en sí mismos, lástima que  muchos de ellos se dejen dirigir por los más “calvos”, tanto de edad como de cerebro, y manipulan su libertad espiritual y los convierten en robots consumiendo toda clase de droga y no solamente de yerba sino de vicios, alcohol, putería, dinero, ambición, poder, etc. Por eso, en muchas ocasiones he dicho a todos cuantos pasan por mi casa que hay que ser siempre “máquinas de tren” y no “vagones”, porque el vagón nunca sabrá por donde irá la máquina.

Cuando me venían y vienen los chicos a preguntarme cosas, siempre les he dicho antes de contestar lo mismo, si lo se contestaré, y si no lo sé, sencillamente diré que no lo sé; claro que los chicos siempre me decían que qué es lo que no sabía, ya que normalmente les respondía a todo cuanto preguntaban. Recuerdo también con cariño un día que me vino de la península junto con otros Roberto Seguí, uno de los chicos que estudiaba para médico, y después de ir a dar un paseo, se adelantó de los demás y subió a casa en un cuarto piso, pues habíamos cambiado de casa ya que la de las viviendas era muy vieja, y al llegar me dijo:

–Cayetano, te voy a hacer una pregunta que de seguro no sabrás contestarla, ¿cómo se hacen las ensaimadas en Mallorca?. Me pilló de improviso pero sonriente le respondí: –Que cómo se hacen las ensaimadas en Mallorca?, pues como en todos los sitios, con las manos. El chico empezó a exclamar: –No puede ser, siempre tienes contestación para todo, yo que iba a sorprenderte.

Durante esos años acontecieron algunas cosas que dieron mucho que entender a cuantos pasaban por casa y sobre todo a aquella juventud que trataba de no estar dormida, como por ejemplo aquella fecha pronosticada por astrólogos y futurólogos en París, 21 de Junio de 1982, que al ver la conjunción de los planetas de nuestro sistema solar formados todos en línea recta mirando el hecho desde la Tierra, lanzaron a bombo y platillo la noticia de la gran hecatombe, ya que según los científicos los planetas empezarían a chocar y sería el caos. El doctor Jiménez del Oso, en su programa de televisión titulado Más Allá, recogió la noticia y durante los días siguientes empezaron a llamar a casa los chicos de la península y mucha gente que me conocía para preguntarme si yo había visto algo.

Esa noche, en el astral, pregunté al Maestro sobre este tema y con una sonrisa en los labios me mostró los planetas y empecé a pasearme entre ellos, comprendiendo las distancias enormes que existen entre unos y otros; el Maestro me dijo que el fallo estaba en que estos seres humanos lo miran con los aparatos y claro, sólo tienen un punto de visión y bajo ese punto los planetas se alienaban, pero nada más; no ocurriría nada de catástrofes. Así pues, le dije al Maestro si podía decir esto, y me dio permiso para ello y así lo hice. Durante los meses siguientes los chicos corrieron la voz por todos los sitios, incluso algunos se lo llegaron a decir a Jiménez del Oso, invitándole a venir a Mallorca y conocerme, pero nunca hubo ocasión para ello aunque viniera tiempo después a la isla a dar conferencias. Pero unas semanas antes del acontecimiento, habiendo pasado casi un año desde la noticia, el mismo Jiménez del Oso, en su programa, dijo que los astrólogos y futurólogos de París se habían equivocado, que no ocurriría nada de lo dicho. Supongo que era muy fuerte decir que Cayetano, un simple yesero chueta de Mallorca, había avisado de que no ocurriría nada, pues no teniendo estudios, quién iba a creerle. Pero en fin, no se trata de hacer comedia, sino de llamar a las cosas por su nombre y ponerlas en su sitio para que la gente comprenda que el cristianismo de Cristo, no es teoría y tontería religiosa, sino experiencia espiritual.

Pero eran momentos muy delicados en nuestro planeta, ya que las superpotencias de EEUU y la URS estaban en plena guerra fría y cualquier cosa podía ocurrir. A pesar de que en muchas ocasiones yo les decía a los chicos para que comprendieran la fe que hay que depositar en el Maestro, que si en aquellos precisos momentos estallara la tercera guerra mundial y el planeta acabara explotando, no lo sentiría por mí sino por los demás, no dejaba de pedir al Maestro por el futuro de la humanidad, a pesar de haber lanzado aquel Mensaje a la Humanidad que tan lejano parecía estar, y de tener en aquellos momentos una salud bastante precaria. Hasta que una noche el Maestro me dijo que estuviera tranquilo, que no ocurriría nada, que todo seguiría el rumbo prevista y que faltaban por hacer muchas cosas todavía.

Y fue así como en el año 1983 lancé este gratificante mensaje de paz el cual decía lo siguiente:

“Queridos amigos y hermanos de nuestro mundo Tierra, alegraros, no habrá guerra atómica mundial nunca, ya ha empezado la verdadera era de paz, claro que aún habrá guerras pequeñas, o sea, locales, pero éstas irán disminuyendo cada vez más, como también el avistamiento de los llamados ovnis, ya que nuestros Hermanos Mayores, ya han cumplido gran parte de su misión como era lo de evitar la destrucción total de la humanidad. Ahora, a los que estamos en este mundo, nos toca la reconstrucción espiritual del ser humano; ánimos y adelante”.

Y empecé a partir de entonces a ver con claridad el inminente restablecimiento del sencillo cristianismo de mis antepasados, los primeros israelitas cristianos que vinieron a Mallorca en calidad de esclavos de los romanos.

Aunque eran muchas las personas que pasaban por mi casa a consultarme toda clase de cosas, el día 9 de Julio de 1987, a las 7 de la tarde reuní a 16 jóvenes en el primer piso de la misma finca, la casa de uno de ellos, Casto Cantos, que trabajaba de ATS en un hospital de Palma y restablecí lo que di a llamar “la Iglesia Pobre de Cristo”, o sea, el cristianismo israelita del carpintero Jesús de Nazareth. Mª Rosa, mujer de un electricista, Toni Cánabes, carpintero de oficio, mi hija Lucía y su marido Jaime Riera celador del psiquiátrico de Palma, Miguel Jiménez, barrendero y su mujer Mª Gilda, ama de casa, Manuel Cendros, jardinero municipal, Juan Carlos Muntaner, representante de una empresa de suministro de material de artes gráficas, Gregorio Artieda, ordenanza del psiquiátrico, Ernesto Piqueras, en aquel momento en paro, Juana Alemany, ama de casa, Rosa Mungía, limpiadora de servicio doméstico, Tomeu Matas, hoy en el paro pero habiendo trabajado en inmobiliarias, Jaime Moll, del servicio administrativo del psiquiátrico de Palma, Casto Cantos ATS, y José Méndez, dibujante de artes gráficas. Fuimos en total 17 personas y la presencia del Maestro entre este pequeño grupo de obreros formaba el numero 18, que simbólicamente representó un hecho cabalístico que difícilmente será olvidado tanto por mi como por cuantos estuvimos presentes en aquel momento especial.

Al ocurrir este hecho me di cuenta del alcance que supuso y supone para el mundo llamado religioso la presencia real de la Iglesia Pobre en todos los campos del ser humano y sobre todo en el campo de la historia del cristianismo ya que jamás se había planteado tan abiertamente este dilema a las instituciones religiosas, el dilema de ricos y pobres, explotados y explotadores comulgando bajo una misma ideología llamada espiritual, todas ellas formando la gran iglesia rica de Constantino y frente a ellas la Iglesia Pobre de Cristo, compuesta por obreros, gente pobre, siguiendo, sin organización, los pasos del obrero carpintero Jesús de Nazareth, teniendo todos presente que “la iglesia verdadera se encuentra en cada casa obrera y Cristo, el Espíritu Universal, en el corazón de cada ser humano”, así de claro y así de sencillo. No es extraño que un día el obispo de Mallorca, Teodoro Úbeda, hablando con Casto Cantos, éste le dijera que “lo de Cayetano Martí es un grito profético”.

Y sin querer, estas palabras dieron en el clavo, ya que con este hecho volvió a plantearse en esta isla del Mediterráneo llamada Mallorca la aparición de los dos testigos de la historia, aunque esta vez con más claridad que nunca, la Iglesia Pobre de Cristo y la iglesia rica de los Vaticanos, tanto católicos como protestantes. Pero lo maravillosamente universal de este hecho, es que se puede aplicar a cualquier forma religiosa del mundo, ya que decir iglesia es como decir sinagoga, asram, pagoda, mezquita, etc, pero pobre, y Cristo Chrisna, Budha, etc., (el nombre es lo de menos), en el corazón humano, sin necesidad de intermediarios a sueldo.

He ahí la puerta abierta del cristianismo judío de la isla que, desconocido e ignorado se conservaba, y que después de casi dos-mil años vuelve a abrirse desde esta isla del Mediterráneo llamada Mallorca.

El Profeta del 3er Milenio

Cuando las Profecías se hacen realidad

La cultura occidental dominada por la religión, en este caso el catolicismo,  y en el transcurso de los siglos ha ido eliminando del vocabulario popular todas las manifestaciones que conllevaran libertad espiritual.

La represión psicológica, ética, moral y espiritual de millones de obreros, de pobres en el mundo, ha creado tal sentimiento de apatía y resignación, que la lectura de estas manifestaciones y su aplicación a la vida humana se ha llegado a ver como materia exclusivamente reservada a hombres de estudio y carrera, economistas, capitalistas, psicólogos, políticos, clérigos, militares.

Solo en estos últimos años y casi acabando el segundo milenio, muchos obreros empezamos a vislumbrar de nuevo la necesidad de liberar la conciencia humana de todas estas presiones artificiales y a emplear de nuevo aquellos cauces vivos de libertad espiritual. La consecuencia de este hecho es la natural visión de futuro de nuestro planeta, de la raza humana, la naturaleza, la vida, etc., hecho que conlleva un vocabulario sencillo y claro utilizado desde los tiempos más remotos, la profecía, la denuncia, la acción anárquicamente directa del ser humano para cambiar desde sí mismo hacia afuera todo aquello que simboliza atraso.

No hay más misterio en el proceso profético que la actitud humana para cambiar y denunciar las cosas, porque el hecho profético reside en esa actitud reprimida durante tantos siglos, algo que nuestro personaje comprende desde niño y ha practicado continuamente. Entonces es cuando las profecías se hacen realidad, cuando el individuo las vive libre de convencionalismos y de apatías sociales y culturales; este sentimiento de auténtica libertad del espíritu que convierte a todo ser humano en profeta, apóstol y sacerdote de la verdad, de la vida, de Dios, el eterno profeta que ahora se empieza a vislumbrar con la entrada del 3er milenio y del que nuestro personaje heterodoxo es un claro exponente.

Así pues, con toda naturalidad nos cuenta Cayetano su experiencia en este sentido, bajo una sorprendente aparición de coincidencias y signos que sin duda llenará de estupor a algunos y de ánimos y estímulo a otros; los signos que simbolizan la lucha humana constante por la justicia, la paz y la verdad universal, la auténtica profecía que sirve de ejemplo a la raza humana y que es necesaria exponerla con toda la simpleza, así como nuestro personaje nos la da a entender a continuación.
Cayetano, ¿nos puedes hacer un pequeño resumen de algunos hechos que te hayan acontecido en tu vida y que nos den a entender ese proceso profético del cual nos hablas?.

–Claro que sí; el único inconveniente es que a través de mi vida, todo cuanto me ha ocurrido podría englobarse en ese hecho profético, desde mi infancia, pasando por la edades de 14, 20, 30 años, hasta en estos actuales momentos que para mí son los que más intensamente vivo, quizás porque veo con más claridad el desarrollo de toda mi vida y comprendo bien el porqué y la causa de ella.

Pero antes hay que comprender una cosa muy sencilla con respecto a estas cosas, y el hecho es que nunca me han sido extrañas estas cosas por la sencilla razón de que nunca he ido a buscar el fenómeno, el futuro, para una satisfacción personal, para vanagloriarme ante nadie, no tengo necesidad de ello; otra cosa es expresar las experiencias como ejemplos, para dar ideas, ánimos, estímulo a cuantas personas se sienten atemorizadas, asustadas de hablar de sus propias experiencias espirituales.

En este sentido es una necesidad para mi expresar todos estos hechos, que al fin y al cabo son hechos sencillos y corrientes en la gran mayoría de casos, cosas que mucha gente viven, experimentan, pero se callan por el que dirán.

Y empezando por mi infancia me acuerdo del día que nos encontrábamos en mi casa faltos de dinero llegada la Navidad y encima de la mesa sólo había un botifarrón que lo empezamos a trocear a fin de poder comer todos. Vivíamos en la Plaza de la Paja y era de noche, mi abuelo se encontraba sin trabajo y ese día no pudo traer nada de comer a casa, cuando alguien tocó la puerta y mi madre abrió y era un hombre muy alto y delgado, a mí me pareció buena persona, tanto que sin decir nada sacó de su bolsillo un billete de cien pesetas, que en aquella época era de gran ayuda, y se lo entregó a mi madre diciendo ¡felices fiestas!. Todos quedamos en aquellos momentos absortos y sin decir nada y al cabo de unos segundos volvimos a mirar la puerta y el hombre ya no estaba, se había ido, miramos hacia la calle y no vimos a nadie, había desaparecido en la oscuridad. Jamás volvimos a ver a aquel hombre pero siempre lo he recordado como algo profético y simbólicamente agradable.

También recuerdo aquel hecho de mi abuela, que estando sola una noche en casa bordando tranquilamente bajo una lámpara grande de petróleo que colgaba en el techo, sin ruidos ni molestias, en un momento dado oyó como alguien tiró una piedrecita al cristal de la ventana; al principio no hizo caso y siguió bordando, pero unos segundos después  volvió a escuchar de nuevo como alguien tiraba otra piedrecita al cristal y se levantó para ver quien era y fue en ese momento cuando la lámpara de petróleo se desprendió del techo y cayó al suelo incendiándose en el mismo lugar en donde bordaba mi abuela; mi abuela pidió socorro y enseguida vinieron los vecinos y entre todos apagaron el fuego. Pero nadie supo decir a mi abuela quién fue el que tiraba piedrecitas al cristal y le salvó de morir quemada.

En el transcurso de mi vida, en muchas ocasiones me pregunté el porqué de estos hechos, como también el porqué tuvo que ser mi abuelo quien se encargara de mi educación, habiendo muerto mi padre tan joven, y las cosas que me enseñaba del Bon Jesús, esos recuerdos y frases como “ten fe en el Bon Mestre y a los sacerdotes de todas las religiones los mandas a casa de una puta”, llenas de rudeza pero con una gran dosis de sinceridad. O la descripción que en muchas ocasiones me hacía del Maestro carpintero, dándome siempre la imagen de un ser sencillo, bondadoso, un simple obrero, pero enérgico y directo con la hipocresía de los sacerdotes de la religión judía, causa por la que lo asesinaron. En otras ocasiones me lo describía como un ser humano tan simple y vulgar que parecía no darle importancia físicamente, sólo a sus palabras. Y yo pensaba mucho en estas cosas de mi abuelo.

Otro hecho significativo fue un detalle que siempre recuerdo con mucho simbolismo, y era cuando jugaba con mis amiguitos yendo a la iglesia del Socorro, cerca del Ayuntamiento de Palma y el cura nos perseguía con la escoba porque poníamos polvos negros en donde se santiguaban las beatas y pegatinas en los asientos; el cura siempre nos estaba persiguiendo y al huir pasábamos siempre por el mismo sitio, por delante del herrero que era conocido bajo el nombre de Eulogio o algo así, y vivía en esa misma calle; cada vez que me veía pasar con todos los niños detrás, pues yo era el jefe de la pandilla, cantaba una cancioncilla que decía algo así: 

“Els al-lots de Déu s’en van amb Sant Joan que va davant i Sant Pere que va arrere, com si fos un al.lot gran. (Los niños de Dios se van con san Juan que va delante, y san Pedro que va detrás, como si fuera un niño grande)”.

Eso lo decía porque entre la pandillita de niños que éramos, había uno mas regordete que los demás y era un poco patoso y corría menos que nosotros. Claro que en el idioma mallorquín la cosa rima y suena  en forma de glosa, pero me quedó el interrogante que muchos años más tarde se me aclaró y que ya os contaré.

Pero cosas como éstas fueron sucediéndose continuamente durante mi infancia. El casual accidente del ojo que anteriormente había comentado y que años más tarde me salvó la vida con el hecho de la guerra; o aquel sueño que tuve  sobre 1945 en plena segunda guerra mundial, que estando en el astral vi una gran puerta que se cerraba delante de mi, una puerta que parecía cerrar algo dentro y en ella había escritas cuatro letras que formaban la palabra “Tojo”. Cuando desperté, no sabía el qué y unos días después el general japonés Tojo firmaba la rendición del Japón y acabando así la barbaridad de la segunda guerra mundial.

O el otro sueño que tuve sobre el círculo de sacerdotes de distintas religiones y mi experiencia después con todas ellas, estudiándolas; también el hecho de cuando escribí a Franco sobre los años cincuenta para solicitar la permisividad a casarse todos los españoles que no fuese por la iglesia católica y meses más tarde aparecer el decreto que permitió que así fuera aunque fuese a través de otra religión, momento que aprovechamos mi mujer Magdalena y yo para hacerlo.

Sobre 1965, la publicación de mi “Mensaje Cristiano libre” en la revista Conocimiento de la Nueva Era que circulaba exclusivamente por Sudamérica, sobre todo Argentina, Brasil, Chile y Perú y del cual ya he comentado, y que algunos años después surgió la idea de la llamada Teología de la Liberación como réplica del Vaticano de Roma a tal movimiento ideológico que acontecía por aquellas tierras.

Pero luego me encontraba con hechos como lo de aquel viaje astral que tuve en donde mi vi paseando dentro del Sol y no me quemaba ya que el espíritu no se quema, y para poder andar tenía que apartar con las manos, como si fuesen cortinas, unas llamas tan enormes que le dije al Maestro: –¡Pero si tienen kilómetros y kilómetros de longitud!–. Y el Maestro me respondió: –Así es, ya tendrás la comprobación–. A los siguientes días llegó a mis manos una revista en donde salían publicadas unas fotos del sol en las que se veían unas gigantescas llamas que salían de su superficie.

En otras ocasiones y sueños me encontraba en el espacio y el Maestro me situaba cerca de los aparatos estadounidenses Viking, así como tiempo después el Chalenger, y me decía que los martilleara y en ambas ocasiones la prensa publicó que sufrieron serias averías. Lo cierto es que se utilizaban como armas de guerra y eran muy peligrosos para la humanidad, como muchas de las pruebas espaciales que se están realizando hoy en día.

Pero un día, cuando pintaba, meditando a cerca de los clavos con los que clavaron a Jesús, me extrañaba de que todos los pintores pintaran a Jesús clavado por las palmas de la mano, ya que pensaba que de haber sido así se hubiera desgarrado las manos, en cambio de las muñecas si que aguantarían el peso. Al cabo de unos días soñé que estaba debajo de la cruz, con el Maestro y conversaba con él: –Pero Maestro, ¿cómo puede ser?, ¿realmente sucedió así?; “Si tú me ves con los clavos en las palmas de las manos es porque, a través de los siglos los pintores me han imaginado y pintado así, pero realmente donde me pusieron los clavos fue en las muñecas”. –¿Y podría yo tener alguna prueba de esto?. “Sí, en su momento ya se te dará”, me dijo el Maestro.

Cuando desperté, como siempre hago, anoté el sueño. Y esperé, creí que sería a través de alguna noticia en la prensa o algo así, pero un día, asomado a la ventana con las manos apoyando la cabeza, vi que algo raro tenía en las muñecas y me arremangué y de repente me encontré con una extraña cicatriz de color blanco en una muñeca e intuitivamente me alcé la otra manga y me miré la otra muñeca, teniendo exactamente la misma cicatriz que en la anterior, algo que me ha acompañado hasta el día de hoy.

Entonces vi con claridad que el tema de la llamada sabana santa de Turín no tenía validez alguna y así lo expresé en muchísimas ocasiones, hasta que en septiembre de 1988 diferentes científicos a los de la NASA americana llegaron a la conclusión que aquella sábana no tenía la supuesta antigüedad que se le atribuía, era pues una falsificación. Lógicamente el Vaticano se irritó mucho con la comunidad científica y acabó reconociendo que aunque no tenía la validez real que suponían, acabaría siendo un reliquia de veneración.

Pero aunque siempre, desde que era niño, he presentido que algo escondía mi personalidad con relación al Maestro Jesús de Nazareth, siempre pedía al Maestro para que me aclarara de dónde me venía todo esto y qué fin tenía, y una noche el Maestro me condujo a Israel y me empezó a mostrar algunos detalles de mi vida en aquellas tierras;  en algunas ocasiones guardando ovejas, en otras dando sermones a las gentes, hasta que llegó un momento que me vi cerca del Maestro, del carpintero, bajo el nombre de Juan, junto con una hermana los cuáles formábamos la familia de Jesús y de Magdalena su esposa.

A partir de aquellos momentos y durante los años siguientes fueron continuas las ocasiones en las que el Maestro me iba dando a conocer detalles de aquella sencilla familia de obreros a través del astral. Detalles de Jesús de Nazareth, de su mensaje sencillo pero contundente, de su vida y como no, de su asesinato en manos de los romanos ayudados por el clero judío. Y fue así como llegado el año 1984 empecé a comentar estos hechos a cuantos amigos pasaban por mi casa y también a la prensa, cuyo periódico Baleares llegó a publicar entre otras cosas lo siguiente bajo el título “Religión y libertad”:

...Si se me publica esta carta no sé lo que dirán las personas que tan hipócritamente protestan, ya que deseo dar a conocer que en uno de mis viajes astrales (sueños a consciencia) se me comunicó muy claramente que: Jesús de Nazareth, el profeta, no resucitó, que nació, vivió y murió como los demás seres humanos; los romanos lo condenaron a muerte, fue enterrado pero cambiado de sitio, y reencarnó muchas veces desde su muerte en Israel; además no se tardará mucho y se encontrará su esqueleto, el engaño pues será descubierto; no hay que confundir pues a Jesús el hombre, con Cristo, el Espíritu, o sea, el aliento de Dios que estaba en él...”

Durante aquel tiempo fueron innumerables los mensajes que circularon por todos los lugares de España y también del mundo, llegando en numerosas ocasiones al mismo corazón del Vaticano de Roma que acabó respondiendo enviándome una tarjeta desde la Radio Vaticana en la cual decía lo siguiente:

“Estimado Sr. Cayetano, hemos recibido su mensaje con fecha 5-9-85 en la que nos envía un “Mensaje a todos los jefes religiosos del mundo”, con gran detenimiento la hemos leído, y me merece todo mi respeto, pero debo comunicarle que este tipo de llamamientos no es la labor de nuestra emisora. Con la esperanza de no herir sus sentimientos le saludamos cordialmente”

Rosendo Roig             

Responsable de los programas español e hispanoamericano de radio Vaticano

Un mensaje que trataba de aportar un poco de claridad a la confusión de aquellos momentos y que decía lo siguiente:

“Soy un obrero yesero ya jubilado, uno de tantos pobres del mundo, sin estudios humanos de ninguna clase; además del trabajo manual he dedicado toda mi vida a Dios, a las cosas del Espíritu. Entre muchos de mis mensajes está este que va dirigido a todos los jefes religiosos de nuestro mundo, católicos, protestantes, budístas, judíos, musulmanes, hinduístas, etc., a todos salud y Paz. Yo, Cayetano Martí, mallorquín y sin estar afiliado a ninguna religión organizada, os digo en nombre de Dios Universal que tratéis de ver ya claramente que ahora es el gran momento en la historia de la humanidad, que vosotros dirigentes o jefes religiosos de millones de seres humanos pregonéis la verdadera Paz, la de Dios, sin armas de ninguna clase; es hora ya que apartéis de forma clara y enérgica a todos los creyentes de vuestras religiones que fabrican, venden, compran o manejan armas; es hora ya de que  hagáis valer de verdad la Paz de Dios, que no tiene nada que ver con la paz armada de los hombres. Y si vosotros dirigentes religiosos no sois capaces de la gran misión de paz en la Tierra, dimitid, renunciad a vuestro cargo y decid a vuestros sacerdotes, pastores, etc., que hagan lo mismo y dejad paso a los obreros, a los pobres del mundo que en nombre del Dios Universal tratamos de propagar las ideas de Justicia, Paz y Amor de Dios. Vosotros jefes religiosos tenéis influencia sobre los jefes de estado, sobre los gobiernos del mundo, si no les habláis claro sois cómplices de las injusticias, las guerras, el continuo peligro de guerra mundial, etc. En nombre de Dios os aconsejo, os amonesto, que si de verdad creéis en Dios, demostradlo, fuera las armas, la Paz de Dios no las necesita, Dios es AMOR, “amaos los unos a los otros” pregonan todas las religiones; vosotros, dirigentes religiosos, haced que esto sea una realidad; no más comedia, no más engaño, retirad, excomulgad  a todos los que están en vuestras religiones que solamente les interesa el poder y el dinero, por esto necesitan armas para matar, y si os quedáis solos, no temáis nada, adelante, venid a engrosar las filas de los obreros, los pobres del mundo. En nombre de Dios, escuchadme, arrepentíos, buscad a Dios de verdad en vuestro corazón, y si vosotros dudáis y no creéis en Dios, sabed que Dios Universal existe, es la gran realidad del Universo Infinito, nos da vida a todos, y ni vosotros ni nadie tiene derecho de disponer de la vida de ningún ser humano; luchemos pues contra el gran aborto que es la guerra. Jefes religiosos del mundo, si tenéis vuestro corazón cerrado, pero algo os queda de humanidad, escuchad por lo menos a este obrero, a este pobre, que os habla en nombre de Dios, y seguro también en nombre de los niños, los jóvenes, los ancianos, en una palabra, en nombre de todos los pobres del mundo. Un fraternal saludo para todos”.

Palma de Mallorca, 1985. Baleares.

Pero aunque me fue devuelta la contestación sin darme esperanzas de ser lanzado este mensaje por la Radio Vaticana, fue, con el paso de los meses cuando vi con claridad que dicho mensaje les había llegado a sus mentes, puesto que poco a poco iban apareciendo noticias que venían claramente a responder a mi llamamiento. Hasta que un día me vinieron los chicos con el periódico y en el se decía que los representantes de las religiones en el mundo se reunían en Asís para tratar el tema de la paz mundial. Se sucedieron entonces continuas noticias que no venían más que a confirmar cuantas palabras y mensajes míos tenían en su poder el Vaticano y que poco a poco iban desdeñando en distintas declaraciones a la prensa mundial.

“...Y si los ricos quieren encontrar a Cristo, que se aparten de las riquezas materiales, de una forma muy sencilla, los comerciantes, los industriales, capitalistas, etc., que hagan partícipes siempre de los beneficios a los obreros que trabajan para ellos, y no como lo hacen ahora, dando un simple sueldo a los trabajadores y enriqueciéndose con el trabajo de los pobres y después pretender pasar por cristianos en nuestro mundo...” forma parte de un mensaje titulado “Cristo Liberado” enviado al Vaticano y a multitud de lugares en el mundo sobre 1986 y el papa de Roma en un viaje realizado a Alemania declaró que “...los puestos de trabajo deben repartirse con justicia y que los beneficios de ese trabajo deben emplearse en crear nuevos puestos de empleo para todos los que lo necesiten”.

Sobre 1986 se me publicó también en la prensa local un mensaje que envié al Vaticano titulado “La Virgen llora” en la que hablaba de María, la madre de Jesús y la gran tristeza que tiene de ver cómo se pisotea continuamente el mensaje de su hijo, y cuando ve que se hacen imágenes suyas y las visten de oro, plata, piedras preciosas, habiendo dicho ella que Dios su Salvador, derrocó a los potentados y enalteció a los humildes, etc. Dos años después, en febrero de 1988, Juan Pablo II  declara que “no se puede dar preferencia a los adornos superfluos y podría ser obligatorio enajenar los bienes de la iglesia para dar pan a quien carece de el” y en septiembre y desde el Vaticano, Karol Woytila ensalza la figura de la mujer y como ejemplo pone a María, y el hecho de “ser modelo de mujer, madre, novia, esposa,... etc.” 

Pero fue a partir del año 1987 cuando abiertamente di rienda suelta a todas aquellas experiencias y el mensaje de Iglesia Pobre que trataba de darme a entender el Maestro continuamente. Reuní pues a 16 jóvenes y empecé a expresar el retorno de la Iglesia Pobre de Juan como final de la iglesia rica que constituyeron los adinerados y poderosos en nombre de Pedro, un seguidor del Maestro, pescador de oficio. Durante los meses siguientes fueron apareciendo indicios de algunas profecías que hablaban de esta Iglesia Pobre de Juan y del personaje que restablecerá dicha iglesia, comprendiendo que el significado de iglesia equivale a reunión, asamblea, y que en tiempos del Maestro Jesús era expresada bajo la palabra hebrea de sinagoga. Y fueron apareciendo cosas como esta de Juan XXIII en donde hablando de sus profecías dice:

“De la pequeña isla de Mediterráneo brotará el grito del nuevo caballero...; será un momento de renacimiento...; esperad el signo de Juan...; bendito, bendito sea. Serán los jóvenes los que te aclamarán como nuevo Padre de una madre sonriente... Dieciséis te contarán...”

Y Nostradamus, también en sus profecías hablando de los profetas, acaba diciendo: “...Los primeros profetas casi nunca son escuchados: en la casa de Bourc serán las cartas encontradas sobre la mesa, tuerto, pelirrojo, blanco, canoso, aguantará el curso que cambiará al nuevo Contestable. Del gran profeta las cartas serán hurtadas... Devolverá a la iglesia su primitiva eficiencia y pobreza que la llevarán a brillar con la misma magnificencia y eficacia de los primeros siglos...”

Y fue así como en ese mismo año rescribí el “Evangelio de Juan”, tratando de reflejar todo aquel aprendizaje que desde el astral el Maestro me daba a entender y en donde narraba aspectos de Jesús y de sus enseñanzas. Todo esto llegó a oídos de algunas revistas como Más Allá e Interviu que viniendo a casa, realizaron sendos reportajes; Javier Sierra se desplazó a la isla e investigó el origen de lo que acontecía en Mallorca y así lo plasmó en la revista Más Allá y otro tanto hizo Santiago Miró, reportero de Interviu. Los periódicos de la isla como Ultima hora, Baleares o El Día del Mundo también se hicieron eco del acontecimiento de manera más tímida, pero poco a poco se fue aclarando la cosa.

Durante todos estos años he ido insistiendo en el hecho de la tradición oral y en el cristianismo israelita que de padres a hijos ha ido conservándose en muy pocas familias, entre ellas la mía. Estas fuentes de tradición oral tienen su origen en el hecho de que muy poco tiempo después de la muerte del Rabí Jesús de Nazareth, y bajo el imperio romano, muchas de aquellas familias judías eran exportadas en calidad de esclavos por todo el imperio y Mallorca fue una de las islas en las que existían asentamientos romanos y en donde fueron a parar algunas de estas familias israelitas.

La gran mayoría de ellas eran seguidoras de la religión de Moisés pero algunas ya llevaban en sí el sencillo mensaje del Maestro y con un cierto respeto convivieron todas juntas con los nativos de la isla, hasta que vino siglos más tarde el rey Jaime I y detrás la inquisición y saquearon todo cuanto pudieron, convirtiendo a la fuerza a cuantos descendían de Israel. Pero aunque el motivo principal era el dinero, vieron con claridad que en Mallorca se conservaba muy fuerte el cristianismo israelita y fue entonces cuando se endurecieron aún más las persecuciones hasta llegar a quemar vivos a algunos descendientes como Rafael Valls, que era considerado un rabí en aquella pequeña comunidad israelita.

Pero si bien los historiadores han buscado y encontrado pruebas para reafirmar la expansión del imperio romano y de algunas familias judías que tenían como religión las leyes de Moisés para rehacer esas páginas oscurecidas de la historia de Mallorca, el tema del cristianismo israelita es algo que ha sido escondido por la repercusión social que ello conlleva.

La insistencia en los medios de comunicación sobre este hecho fue continua a partir del 87 y tímidamente se publicaban algunas cosas al respecto, hasta que el 1988 Philippe Joutard, un historiador francés, visitó Palma para realizar unas conferencias en la Universidad Balear sobre la historia y declaró: “Todos los datos recogidos a través de la historia oral son aprovechables, con ello quiero explicar que son tan fiables los datos escritos como las manifestaciones individuales y colectivas. Siempre que existe algún rumor en el campo de la historia es conveniente cotejar con profundidad todas las fuentes posibles, bien sean escritas u orales”.

Fue y es curioso el hecho, de que a pesar de la insistencia de estas familias obreras que formamos la Iglesia Pobre en reafirmar el renacimiento de cristianismo israelita que nos viene de nuestros antepasados esclavos de los romanos, ningún historiador ni fuente histórica a desdicho el hecho en todos estos años; sólo un medio de comunicación, el Diario de Mallorca, realizó un pequeño reportaje titulado “Lo escrito, escrito está”, en donde exponía las quejas del Obispado de Mallorca al creciente aumento de las bajas religiosas que se estaban produciendo, y la petición de muchos de los chicos que pasan por casa y que se dieron de baja, en que se borrara del libro bautismal los nombres, cosa que indignó en gran manera al clero.

Pero tres años después de haber lanzado el mensaje de paz en donde dije que no habría guerra atómica mundial nunca, en 1987 entrando en el 88, se dio la noticia, “Moscú y Washington dan un paso histórico hacia el desarme nuclear”; el presidente de la URS Mijail Gorbachov y el de EEUU Ronald Reagan firman el tratado de eliminación de misiles; habíamos entrado de lleno en la era de paz de la que hablé. Curiosamente un representante del catolicismo como fué el papa Juan XXIII, en sus profecías y en la página 101 expresa lo siguiente: “Mikail y Juan bajarán a la tierra”.

Pero lo sorprendente y gratificante fue que once años después de haber anunciado que se encontraría el esqueleto del carpintero de Nazareth, en abril de 1996, se dio la noticia a nivel mundial del descubrimiento del sepulcro de Jesús y unas urnas que habían sido escondidas y almacenadas en un depósito de tesoros del gobierno israelí, cumpliéndose la profecía del yesero mallorquín Cayetano Martí; profecía que ya conocía el Vaticano de Roma y ha tratado de ocultar desde hace algunos años, y que el papa Juan XXIII expresó en sus escritos con estas palabras: “Se abrirán las urnas en las criptas de debajo del tesoro y se descubrirán los pasos del primer hombre”.

Sin duda quedan todavía muchas cosas que acontecer y muchos cambios que ver en esta humanidad, pero tenéis que comprender que el verdadero cambio, la verdadera profecía hay que descubrirla en vosotros mismos, en vuestra forma de vivir, vuestras experiencias, vuestras luchas, etc; todo cuanto haga que vosotros, como espíritus crezcáis y os hagáis fuertes, será positivo y profético, y para ello es necesario poner vuestra confianza y fe en el único Maestro, el Cristo que está dentro de vosotros, como lo estaba en el carpintero Jesús de Nazareth, y no en organizaciones humanas que sólo van al poder político y al dinero.

Y si Jesús con el Maestro, el Cristo, consiguió romper el velo de la ignorancia religiosa, y dijo “aprended de mí”, éste es el gran reto que conserva el cristianismo israelita de nuestros antepasados, romper con todo lo religiosamente establecido y aprender del ejemplo humano de aquel sencillo obrero carpintero y de esta manera cumplir la auténtica profecía, como es la de ser cada ser humano el profeta, apóstol y sacerdote de la única Religión Universal, la religión del auténtico amor al prójimo, un amor que no explota, extorsiona ni esclaviza a nadie ni a nada.

La Biblioteca del Espíritu

Y de esta manera, con sencillas lecciones e ideas, a base de parábolas y ejemplos es como Cayetano Martí, el chueta yesero, nos introduce en el mundo de los sentidos y de la espiritualidad natural, de la sabia enseñanza que extrae de la vida y de sus experiencias, y sobre todo de su contacto continuo con la inspiración a la que llama el Maestro, el Cristo.

Y nos damos cuenta, que al margen de adquirir conocimientos, estudios, teorías, filosofías, etc. de otros seres humanos tan ciegos o más que nosotros en las cosas espirituales, predomina siempre por encima de cualquier teoría humana la sabiduría profunda del Creador de todo cuanto existe, una sabiduría que, de manera sencilla pero clara es posible percibir, sentir y vivir con una intensidad tal, que transforme nuestra vida radicalmente, como la ha transformado a tantos seres humanos que han sido y son ejemplo a través de la historia de la humanidad.

Nuestro personaje puede ser y es de seguro un claro exponente de esta realidad universal que no está sujeta a manipulación humana, y sólo escuchando sus palabras y experiencias es posible comprobar que esto es así.

 Y si existe un legado por el cual es posible comprender que esa inspiración llamada Cristo está presente, este legado se descubre en personas simples como Cayetano, que tratan de dignificar su espíritu y el de todo ser humano bajo la insistente tarea del reencuentro con su Creador, nuestro Creador. Este reencuentro se produce bajo la mágica experiencia de las ideas y sentimientos; a partir de esos momentos, como así nos declara el personaje, ya no nos sentimos aprendices de brujo, sino colaboradores junto con nuestro Padre Dios de su obra; y la primera colaboración con nuestro Creador, nuestro Padre, es la de transformarnos a nosotros mismos, gran responsabilidad que nos ayuda a descubrir de dónde venimos, a dónde vamos y qué somos en realidad.

 El reto del yesero chueta no es más que nuestro propio reto reflejado en un espejo y si somos capaces de podernos mirar cara a cara a nosotros mismos, seremos capaces de comprender nuestro origen, tal y como ha hecho Cayetano  y lo ha querido simplificar de esta manera tan simple que a continuación nos expresa.
En las cosas de Dios, del espíritu, vida eterna, reencarnación, cielo, etc., no es lo mismo la creencia que la experiencia en el ser humano, sea hombre o mujer. El llamado cristianismo católico y protestante, en particular el catolicismo, tienen en su historia algunos hombres y mujeres considerados santos por haber vivido una vida mística, llena de fenómenos llamados sobrenaturales, milagros, etc., y éstos han dado aparentemente la idea de que el cristianismo es algo sobrenatural, religioso, etc.; el protestantismo he comprobado en el transcurso de mi vida que también tienen exactamente los mismos casos místicos, etc. Esto me hace comprender y llegar a la conclusión que las creencias y las experiencias son cosas distintas, ya que se pueden abandonar unas creencias por otras, pero ya no resulta tan fácil con las experiencias propias, místicas, etc., por ser algo más íntimo y personal.

Las llamadas apariciones de Jesús, María, ángeles, el llamado “poder” de curar, de adivinar cosas, hacer milagros, etc., son experiencias, pero son mentales, el espíritu interviene muy poco o nada, no son pues experiencias espirituales; y esto ocurre en todas las demás religiones del mundo que tienen casos parecidos, pero diferentes según sus creencias y experiencias religiosas. Tanto a unos como a otros todo esto sirve de muy poco, tiene poco valor la creencia o experiencia religiosa, o sea mental, si falta una auténtica experiencia espiritual. Y ahora es el momento de decir algo sobre mis propias experiencias espirituales, por haber superado ya las mentales.

Como ya he comentado anteriormente, siendo un niño de unos siete años, ya viajaba en el astral de forma consciente, aunque yo ignorara la palabra viaje astral; pero cuando tenía catorce o quince años de edad empecé a dar charlas religiosas y espirituales en mi casa, que regularmente han sido reuniones cada viernes por la tarde; en estas reuniones siempre he tenido las ideas claras, hablar de Dios, Cristo, el espíritu, y la vida misma. Y claro está, siempre trabajando de yesero teniendo incluso tiempo de pintar al óleo de manera autodidacta y enseñar a otros a dibujar y pintar sin cobrar nada por esto. Pero lo más importante en toda mi vida ha sido y es la oración, pero oración del espíritu que no es con palabras aprendidas de memoria sino con  una profunda meditación, un auténtico diálogo con uno mismo, que es al mismo tiempo oración a Dios, o sea, al Creador del Infinito Universo y por lo tanto Creador nuestro.

Sin acudir a mi propias reencarnaciones, ni a la enseñanza oral de padres a hijos sobre Cristo y solamente acudiendo a mis propias experiencias espirituales, veo muy claramente que la religión, llámese como se llame, es como dar un paso adelante, como un escalón, pero con muchas creencias, dogmas, ritos, etc.; después, para algunos creyentes de la religión que practican, vienen los llamados fenómenos místicos, apariciones, milagros, etc., siendo otro paso, otro escalón, pero para muchos ya nada más.

Pero al final, el resultado de todo esto es más negativo que positivo, ya que la gran mayoría de los seres humanos hacen muy poco caso de estas cosas, un resultado que siempre es el mismo, una humanidad dividida entre ricos y pobres, explotados y explotadores, o sea, unos creyentes que se hacen ricos a costa de otros creyentes y también lo mismo con los no creyentes; después sigue a todo esto el paro obrero, hambre, vicios, guerras, etc., y la llamada ciencia que se dice que es el avance o progreso humano; pero veo tristemente que el espíritu avanza muy poco.

Todas las creencias religiosas, esotéricas, o sea, los llamados fenómenos paranormales, visiones, apariciones, misticismo, milagros, etc., y hasta podríamos decir también las ideas políticas, filosóficas, etc., son producto de la mente, son pensamientos creados, en los cuáles se puede decir que el espíritu interviene muy poco. Pero si el espíritu del ser humano ya tiene en sí mismo al Espíritu Universal de Dios, que los cristianos llamamos Cristo, entonces el espíritu del ser humano ya anda por sí solo y no necesita muletas de ninguna clase, muletas en forma de religiones, creencias, ritos, milagros, dogmas, etc.; recordemos lo que dijo Cristo: “Y los cojos andan”, esto es espiritual.

El espíritu es un habitante, un ciudadano del Infinito Universo que no necesita aparatos, naves, etc. para viajar de un lugar a otro, es un espíritu que vive en y con su Creador, en y con Cristo; el Espíritu de Dios. Y este hecho no es una fantasía, una ilusión, etc., sino la íntima experiencia espiritual que he podido comprobar en mí mismo después de haber apartado de mi mente todo lo negativo como es el egoísmo, maldad, odio, vicios, etc., y de haberme quedado solo ante Dios y frente a mi mismo. Esta maravillosa experiencia espiritual supera de forma total a todos los avances científicos, técnicos, sociales, religiosos, etc., de nuestra humanidad y de todas las humanidades del Infinito Universo.

Comprendo y experimento que soy un espíritu que vive en un cuerpo físico, con las mismas influencias físicas, mentales, etc. que los demás seres humanos como son el frío, el calor, hambre, enfermedad y muerte, pero puedo llegar a decir que yo, el obrero yesero Cayetano Martí, soy libre y estoy preparado para algo más superior espiritualmente, o sea, mas avanzado y definitivo. Aunque no puedo decir más, ya que muy pocos me entenderían, sí que puedo decir con propiedad en base a mi propias experiencias espirituales, que todos los seres humanos en este mundo y en otros mundos como el nuestro, pueden hacer lo mismo que he hecho yo, como es buscar a Dios en uno mismo; yo aconsejo a todo ser humano, hombre o mujer, que busque de verdad en sí mismo a su Creador que llamamos Dios.

Y la cuestión es comprender que se trata de trabajo y oración, meditar las cosas por ti mismo al margen de lo que puedan decir todos los demás, pero claro está, que puedes tener presente todo lo positivo que digan los demás, hablando o en libros, incluso en los libros llamados sagrados como es la misma Biblia, etc., todo lo positivo sirve para el avance espiritual, pero no te quedes en el camino, pues esto es lo que hacen millones de seres humanos en la vida, quedarse a medio camino y perder el tiempo en las religiones, en conocer solamente ideas políticas, filosóficas, religiosas, etc. de otros, que en general la mayoría de ellos sólo piensan en acumular mucho dinero y así caen en la trampa de los vicios que todo ello produce.

Yo, en la vida humana que estoy viviendo en este mundo, puedo decir con toda claridad que no necesito ninguna clase de religión organizada, ni libros sagrados escritos por los hombres que componen y descomponen las experiencias espirituales de algunos seres humanos que las vivieron y también de los que las viven; tampoco necesito vivir fenómenos mentales de misticismo, milagros, etc., por la sencilla pero profunda razón de haber procurado en mi vida tener en mi mismo al Espíritu Universal de Dios que los cristianos llamamos Cristo.

Y el Cristo es la Luz, Paz, Vida, Camino, Verdad, etc., y cuando se vive en y con Cristo, en y con Dios, todo lo demás sobra, las ideas religiosas, filosóficas, teológicas, etc., sobran pues los sacerdotes de seminario a sueldo, sobran todas las religiones organizadas por los hombres y puedes con toda propiedad aconsejar a otros seres humanos que hagan lo mismo, que busquen a Dios en sí mismos ya que esto es el verdadero apostolado y sacerdocio de Dios, el evangelio de Cristo que vivió y predicó el obrero carpintero Jesús de Nazareth; y lo sé por mi propia experiencia espiritual, experiencia que seguramente acontece en otros lugares de nuestro mundo con seres humanos que viven lo mismo, o sea, la misma experiencia espiritual, con nombres diferentes, pero con nuestro único Creador, Dios.

Seguramente mucha gente dirá que necesita estar en una religión determinada, que necesita seguir ideas de otros, de acuerdo, pero si el espíritu del ser humano no avanza, todo empeora si solamente progresa la mente; basta ojear cómo anda la humanidad en nuestro mundo en este aspecto con tanta ciencia, tanta religión, etc., pero sin Dios. Así pues, ten muy presente amigo, que si no cambias tú no cambia nada y que nadie puede andar por ti en el camino de la vida; y tanto si es la vida física como espiritual, no la ensucies amigo, trata de vivirla en y con Dios. No es lo mismo creencia que experiencia y no olvides nunca que la verdadera sabiduría de la vida no es aprender, saber cosas en seminarios, en universidades, grupos esotéricos, místicos o religiosos, etc., sino el aprender con el único y verdadero “Maestro”, el Cristo, que puede estar en ti mismo si lo buscas de verdad como lo he hecho yo, un simple obrero yesero jubilado, pero apóstol de Cristo, sacerdote de Dios, para siempre aquí y en la eternidad.

Seguramente algún científico, filósofo, teólogo, etc., dirá que todo esto es muy bonito, pero que no deja de ser una idea más, idea mental, del cerebro, pero yo, sin entrar en ninguna clase de polémica, solamente les puedo decir,  que si esto es así, bendita idea o pensamiento que supera a todas las demás ideas humanas y que ha hecho posible que yo pueda vivir la vida al margen de tantas creencias, etc., de los demás; yo aconsejo a todos los sabios humanos, que busquen a Dios en sí mismos y después veremos lo que dicen.

–Cayetano, se ha hablado mucho de los famosos Archivos Akásicos, un lugar donde se puede adquirir la sabiduría de la que tú hablas y que va formando al espíritu humano, ¿es posible entrar en estos Archivos Akásicos y conocer los grandes interrogantes del espíritu humano y cómo se puede lograr esto?

–Sí, he oído hablar de esos Archivos Akásicos que no son más que el astral o si queréis podemos llamarlo la Gran Biblioteca del espíritu en donde todo el mundo, tanto de manera consciente o inconsciente entra y sale libremente. Pero qué pasa si vamos a una biblioteca humana, nos podremos pasear por entre las salas y hojear libros, pero todo dependerá de la capacidad de cada persona para leer los libros que allí hay. Los que menos saben leer simplemente estarán paseándose por las salas, entreteniéndose en hojear revistas y fotografías, los que ya saben leer mirarán los libros más especializados y concretos y así sucesivamente. En esta Biblioteca astral, pasa exactamente igual, todo el mundo entra y sale de ella, de hecho es nuestra verdadera casa, pero no todo el mundo sabe leer todo cuanto está allí ya que muchos seres humanos se pasan la vida perdiendo el tiempo en nuestro mundo y no avanzan espiritualmente y claro está, cuando van a la Biblioteca del espíritu no saben leer, no son capaces de entender nada y por tanto tampoco ven nada. Hay pues que crecer espiritualmente y después es cuando se nos permite saber algo de lo que acontecerá en el futuro, nuestras vidas, lo que somos y hemos sido, claro está, si Dios ve que nos conviene. Por eso hay que tener siempre presente estas experiencias propias.

Durante siglos la gente siempre se ha basado en lo que dicen otros y en lo que leen sobre estas cosas, que al fin y al cabo es lo que dicen otros. Pero y tú ¿que dices?, tu propia experiencia, ¿que te dice el Cristo Universal?; así pues resulta que si yo aparto los libros, la misma Biblia, incluso con el llamado Nuevo Testamento, los evangelios, las religiones, todas, si aparto de mi mente todo lo que me han enseñado, lo que me han dicho unos y otros, me quedo en el plan sencillo de que tengo que escuchar la voz del Cristo, del Espíritu Universal, el Gran Maestro de esta Biblioteca del espíritu; y a través de mi vida, día tras día, año tras año siempre escuchando la voz del Cristo, ¡Maestro, qué tengo que decir y hacer!; ésta es la clave de todo.

Cada ser humano tendría que decir esto, ¡Maestro, Jesús, Budha, Chrisna, etc, lo que queráis, el nombre es lo de menos, qué tengo que decir y hacer en mi vida, qué tengo que pensar!. Ahí esta la cosa, entonces nos encontramos que cuando digo por ejemplo que en el astral, el Maestro me da una piedra y la rompo y tiro un trozo por aquí y otro por allá, no es Cayetano que construye mundos, es simplemente para acercarnos a la idea maravillosa de este Dios Universal que coge un poco de barro, como se dice en la Biblia, y crea al ser humano. Viene Jesús y derriba el templo de Salomón que costó cuarenta o cincuenta años construir físicamente y lo destruye en tres días y lo reedifica otra vez; es una forma pues simbólica de comprender el mensaje del Espíritu.

No olvidemos que estamos hechos a imagen y semejanza de Dios; a Dios nadie lo ha visto jamás, no podemos decir que es un ser humano, una cosa limitada, sino algo como la vida misma del Universo; así pues Dios, siendo Espíritu, que no podemos decir otra cosa más que esto, nosotros, que no somos más que pequeñas migajas del Gran Espíritu, somos Dios mismo, ahí está la cosa; no es cuestión de vanidad u orgullo; en la vida física vive el pajarito, vive el perro, vivimos nosotros, viven las plantas, vive un elefante, pero también vive una hormiga; y después qué, también viven millones y billones de soles, de mundos, en el Universo Infinito, mundos y soles miles de veces mayores de los que conocemos, es la cosa tan infinita que quedamos espantados frente a esta grandiosidad.

Entonces nos damos cuenta de lo que somos en este mundo, una cosa muy pequeñita, un átomo en el Universo, y el ser humano sobre este mundo se las da de campeones, todos queremos ser maestros, todos creemos saberlo todo, todos nos decimos unos a otros mis opiniones, tus opiniones, etc., cuando sólo hay una opinión, una idea, una Verdad, solamente hay un Dios, y si nos enfrentamos en contra el uno del otro, nos confundimos y nos peleamos los unos con los otros, no solamente con armas físicas, materiales, sino también con ideas, ¿y por qué esto?; ya el Cristo, el Espíritu, a través de la historia humana ha dicho, que la Verdad es la que nos hace libres, no nuestra verdad, sino la Verdad; nuestras verdades de cada uno son cosas limitadas, podríamos decir que son como herramientas para llegar a la Verdad, que es Dios mismo.

Cuando se dice que somos dioses en potencia no se dice ninguna animalada, ningún disparate, porque no somos nada sin Dios. Dios es el todo, y cuando el espíritu humano, esta migaja de Dios empieza a avanzar, a crecer, claro, choca con otras migajas de Espíritu que crecen. Porque el crecer no es estudiar libros, el crecer no es basarse en un libro sagrado, la Biblia, el Corán, los Vedas, no es llenarse la mente de algo que llamamos intelectualidad, esto no tiene nada que ver con Dios, el crecer es cuando el espíritu vive en y con Cristo.

Cuando mi abuela me decía: “si las cosas te van bien, da gracias a Dios y si te van mal da gracias a Dios” y mi abuela no sabía leer ni escribir, esa gran idea no era intelectual, sino que era la migaja del espíritu que en contacto con la grandiosidad de Dios le hacía decir esto; y esto encaja con lo que se dice a través de la historia humana, “hágase tú voluntad”. Porque no es solamente el hombre carpintero Jesús de Nazareth que dice “Padre nuestro que estás en los cielos...”, esto se remonta a través de la historia humana, con palabras diferentes pero siempre lo mismo, yo y el que me ha creado, el que me ha creado y yo que en nuestro caso es yo, tu, el elefante, la hormiga, los mundos, los soles, etc.

Cuantas veces he repetido por mi casa, alguien o algo ha hecho posible nuestra existencia, a este alguien o algo, el principio de todo, del ser humano ya sea un átomo, una hierba o lo que sea, alguien lo creó y si no lo creó nadie se creó a sí mismo, pero estamos en las mismas, es nuestro Creador, alguien o algo ha ido creando y recreando el Infinito Universo, si se crea o recrea a sí mismo seguimos estando en lo mismo, sigue siendo nuestro Creador y no es ningún disparate llamarlo Dios, Padre Celestial, Maestro, etc., el nombre es lo de menos. Quien soy yo para coger pues una piedra, romperla y hacer mundos, yo no soy nada, nadie, pero Dios es el Todo.

Así pues no tenemos que enredarnos en las cosas pequeñitas, en las migajas. Estamos sobre este mundo para vivir la vida y no ensuciarla, para aprender, para avanzar, pero este aprender y avanzar no es con libros, no se trata de nada intelectual, es el espíritu que tiene que avanzar, caramba, aunque no sepa leer ni escribir, porque cuando se ha dicho que Dios es amor, Dios es armonía, es bondad, es sabiduría, infinita sabiduría que no sabrán nunca los seres humanos que estudian las cosas simplemente a través de libros, ciencias y aparatos. Nadie sin Dios es nada y con esto tenemos aclaradas las palabras del carpintero Jesús de Nazareth: “deja que los muertos entierren a sus muertos”,  cuando le viene uno y le dice: Te seguiré, pero antes deja que vaya a enterrar a mi padre–. La cosa está clara, a través de la historia humana millones y millones de seres humanos no viven, están muertos, vegetan, son como robots; acaso no vemos esta porquería que domina el mundo hoy, la gran mayoría de seres humanos que les domina el egoísmo, la cosa intelectual, la cosa física, tener cosas, en lugar de decir “no tenemos que tener nada, sino SER un poco más humanos”, y al ser un poco más humanos somos más espirituales, somos más libres, cumpliéndose de nuevo las palabras del Maestro cuando dice “la verdad os hará libres”.

“Dejad que los niños se acerquen a mí, porque de ellos es el reino..., y si no os volvierais como niños no entraréis en el reino” dice el Maestro. La cuestión es ir al Padre, es el llamado retorno del hijo pródigo, y el espíritu después se pasea a sus anchas por el Infinito Universo, es por eso que algunas veces he dicho, ahora los astrónomos encontrarán esto, descubrirán lo otro, ¿porqué?, porque el espíritu puede verlo antes y nunca los seres humanos físicamente, por muchos aparatos y muy sofisticados que sean, nunca podrán ver lo que ve el espíritu a través de las edades.

Pero también millones de seres humanos en este mundo ya están cansados de tantas religiones, grupos, sectas, etc., que estropean la mente de la gente, ¿por qué todo esto si hay que ir de forma directa a Dios, que está en uno mismo?, esta es la verdadera religión, y no hay otra. Mientras tú no avances no avanza nada, mientras tú no cambies no cambia nada, es el espíritu que tiene que ir directamente a Dios, al Cristo, a su Padre, al que le ha creado, y después te guía, te hace hablar, te hace decir cosas, pues Él es el Espíritu Eterno que habla a través del ser humano, aunque sea a través de Cayetano, María, Miguel, el que sea, porque el Cristo es el Espíritu Universal, el Dios que lo domina todo.

Y claro, ¿quien puede entender esto si no tiene el espíritu mismo despertado?; hace dos mil años que un día Felipe le dice a Jesús: –Maestro, enséñanos a Dios, al Padre–, “cómo, al Padre, tanto tiempo que estoy con vosotros y aún no me has conocido Felipe, el que me ha visto a mí ve al Padre”, el que ve a los seres humanos, a una hormiga, a los millones y millones de mundos del Infinito Universo ve a Dios, y siente a Dios, después ya no caben interrogantes si se vé o no a Dios, si existe o no existe Dios, porque lo tienes presente, eres tú mismo, lo que pasa que estás dormido, eres un robot que llena su mente con ideas de otros en vez de llenarlas de ideas propias que es el Cristo, es el verdadero Maestro.

Hay que empezar pues de cero, y cuando empiezas a tener ideas propias, las ideas de otros se quedan a un lado, y cuantas veces he dicho a los chicos que pasan por mi casa, que mi garganta se cansaría de hablar, pero el espíritu nunca, ¿porqué?, porque Dios no puede cansarse, es el Espíritu que habla, lo que pasa que lo hace a través de un instrumento físico, en mi caso cargado de reuma, en otro será de otra forma; porque en general ¿qué somos los seres humanos?, un vehículo mal hecho, mal alimentado o alimentado de porquerías físicas, de ideas raras de otros. Ya he dicho en otra ocasión que yo me senté en un mundo y un pie en otro mundo y el otro pie en otro mundo, tres mundos que formaban una silla, después el Maestro me dijo: “mira aquí”, un recipiente pequeñito de cristal y dentro millones y millones de lucecitas, como lamparitas, y el Maestro me volvió a decir después: “has entendido la lección”, –claro Maestro, el espíritu además de no tener sexo, no tiene límite, ahí está la gran lección, la maravillosa lección, el espíritu ¿cómo es de grande o de pequeño, si es Dios mismo?.

Ya no puedo decir mas claramente estas cosas y quien no me entienda es mejor que se sé vaya a correr por las montañas y observe el cielo, antes de querer meterse en estas cosas, cosas que desde luego jamás entenderán ni teólogos, ni sabios de la tierra, porque si no se siente al Espíritu ¿cómo van a entender los seres humanos cargados de tanto estudio y teoría todas estas cosas?.

Y esto  amigos, es el sencillo pero profundo evangelio de Cristo, esto es lo que practicamos y predicamos los cristianos, los obreros y obreras que formamos la Iglesia Pobre, la que fundó Cristo.

Carta abierta al papa católico

“Mi nombre es Cayetano Martí Valls, nacido en Inca, Mallorca; soy un obrero yesero y no tengo estudios ya que empecé a trabajar a la edad de nueve años de mozo de herrero hasta la edad de catorce años, momento en que empecé a trabajar de yesero hasta mi jubilación. Soy descendiente de los primeros israelitas cristianos que llegaron a Mallorca no mucho tiempo después de la muerte de nuestro Rabí. el obrero carpintero Jesús de Nazareth, el Cristo, cuyas enseñanzas me han llegado oralmente de padres a hijos. Esto sucedió a unas cuantas familias, pues la gran mayoría seguían la religión de Moisés. Yo soy uno de los pocos descendientes que quedan vivos después de la matanza realizada por la inquisición católica en la llamada “conquista” del rey Jaime I.

Pero esta carta-mensaje es para ti, como cabeza de la organización católica, para darte una idea clara de nuestro cristianismo, conservado por unos pocos descendientes conocidos en Mallorca bajo el nombre de “xuetas”. Somos pues, junto con otros amigos xuetas y no xuetas, la Iglesia Pobre, actualmente el único cristianismo en el mundo.

La organización católica que tu diriges y presides no es el cristianismo de Cristo, porque es una organización compuesta de ricos y pobres, o sea, unos creyentes que se hacen ricos a costa del trabajo de otros creyentes, y de esta forma o burláis de Dios y del prójimo, ya que Dios dice “ama a tu prójimo como a ti mismo”, y vuestros sacerdotes callan y no dicen nada de las guerras que los ricos organizan. Está bien claro pues que el catolicismo no es el cristianismo, pero tampoco es cristianismo el protestantismo de Lutero, ya que actúan de igual manera. Y amigo, comprendemos que tanto en el catolicismo cómo en el protestantismo existen hombres y mujeres que encontraron al Cristo en sí mismos, en su propia vida, pero estas personas pertenecen a la única religión de Dios, la Iglesia Pobre.

Así pues, amigo papa católico, tal y como puedes ver, no nos enredamos en tonterías como lo de “tú eres Pedro..., la cabeza, etc.”, ya que existen cosas más importantes y serias, os repetimos lo que dijo el apóstol Pablo a unos supuestos seguidores de Cristo: “y tú, como cabeza del catolicismo y tus seguidores, ¿habéis recibido el Espíritu Santo?”; está claro que el catolicismo y el protestantismo demostráis claramente que no. Nosotros, los obreros y obreras que formamos la Iglesia Pobre, os aconsejamos que busquéis a Cristo, cada uno en sí mismo, en vuestra propia vida y formaréis con nosotros parte de la única religión de Dios, o sea, la Iglesia Pobre.

Amigo papa o cabeza del catolicismo, nosotros tenemos las ideas bien claras; comprendemos que no basta ser pobre para ser cristiano, ya que sin el Cristo interior, en la propia vida, nadie es cristiano, por pobre que sea o por muchos estudios o dinero que posea. Adelante amigos, buscad a Cristo. Amén.”

Es conveniente para todas las personas que lean estas líneas aclarar lo que acaba de ser expresado, para tener una idea más clara de todo lo que quiero dar a entender con este mensaje al papa católico sobre el Espíritu Santo.

 El Espíritu Santo es algo de que, sobre todo el catolicismo y muchas de las denominaciones protestantes hablan, así como habla el “nuevo testamento”; pero en el llamado “antiguo testamento” ya se hablaba del Mesías, del Redentor, el Cristo, después Jesús y los apóstoles; el mismo Job dice; “Yo sé que mi redentor vive”; pero Pablo, a unos que parecían que habían entendido un poco a Jesús y trataban de seguirle, también les dice: “Habéis recibido el Espíritu Santo”, y ellos, al oirle esto le contestaron: “Ah, no sabíamos que había Espíritu Santo”; entonces Pablo les vuelve a contestar: “Y entonces, ¿de qué manera habéis sido bautizados?” a lo que contestaron que con agua, etc..

Está claro que el nombre no es lo importante ya que estas palabras han sido compuestas por seres humanos, pero cuando se dice por ejemplo Dios, el más allá, Padre Celestial, el Mesías, el Cristo, incluso cuando se expresa aquello de “el aliento de Dios”, la mente de Dios, etc., es lo mismo que decir el Espíritu Santo. Así pues, hemos de comprender claramente que el llamado Espíritu Santo es la Fuerza, el Aliento del nuestro Creador Dios, en una palabra, el Cristo.

Entonces pasa lo siguiente: cuando yo expreso lo de “Carta abierta al papa católico” y lo de “habéis recibido el Espíritu Santo” -aunque vuestras organizaciones demuestran claramente que no-, mucha gente se planteará la siguiente cuestión: si Cayetano habla de esta manera y se atreve a decir a la cabeza de la iglesia católica que es el papa de Roma, si ha recibido el Espíritu Santo, entonces, ¿será que Cayetano el yesero, conoce lo que es el Espíritu Santo?. Aquí está la cuestión y la razón de este mensaje. Hablar de algo que no se conoce es una pérdida total de tiempo y yo nunca en mi vida me he atrevido a decir cosas sin conocerlas; algunas veces me encuentro con personas que me hablan por ejemplo de los llamados “mantras” de la India y  siempre he pensado el qué entenderán estas personas por “mantra”, porque cuando me hablan de palabras me encuentro como mucha gente, en la Luna.

Pero volviendo a esta otra palabra tan oída, tan manoseada, tan escrita en miles de libros y tan predicada por los sacerdotes católicos y protestantes, el Espíritu Santo; y la cuestión pues es la siguiente: ¿qué prueba o demostración existe en el ser humano, hombre o mujer, cuando tiene o no tiene en sí mismo el Espíritu Santo, en una palabra, el Cristo, el Espíritu de Dios?. El ser humano que lee muchos libros, la Biblia o ha estudiado filosofía, teología o ha escuchado mucho a otras personas, etc., si no tiene la experiencia propia del Espíritu Santo, del Cristo, hablará siempre de cosas de las que no entiende. Ahora bien, cuando empieza a comprender que el Cristo, el Espíritu Santo se encuentra en todo ser humano, es cuando empieza a experimentar que el odio, la venganza, la vanidad, el orgullo humano y sobre todo el egoísmo, va desapareciendo, va menguando, o incluso ya ha desaparecido del todo; es entonces cuando podemos decir y comentar a los demás seres humanos: “esto es el Espíritu Santo”, y si en todo caso la ciencia, los científicos dicen que esto es una autosugestión, nos encontraremos con lo mismo, ya que ésta autosugestión es, desde el punto de vista humano imposible; ¿cómo se puede autosugestionar un ser humano de algo positivo que nunca ha visto?, no es lo mismo autosugestionarse de cosas tontas de la vida cotidiana.

Pero es el Espíritu Santo, que te quita el egoísmo y lo negativo de la mente, o sea, el no sentir por ejemplo odio a nadie y decir “te perdono” a aquel individuo que me ha hecho una animalada, pero un sentimiento no de palabra solamente, sino de arrinconarlo en el interior sin sentir nada en su contra; no sentir en mi interior la necesidad de tener cosas materiales, sobre todo dinero; no sentir la necesidad de tener poder político o este orgullo, esa vanidad como la de tú mismo, que te autodenominas el papa, el representante de este catolicismo que vosotros decís que es cristiano y que realmente no es; de tener el Espíritu Santo, todos los papas de la historia, todos los cardenales, obispos, toda la jerarquía incluyendo a los propios sacerdotes, católicos y protestantes, de tener repito al Espíritu Santo no hubierais permitido en el mundo todos estos títulos y nombres de “su santidad, su reverencia, santo padre, etc.” ya que todo esto demuestra claramente que nunca lo habéis tenido y por tanto no se encuentra en vosotros.

Pero lo peor de todo es que en vuestras religiones permitís la explotación, que unos creyentes se hagan ricos a costa del trabajo de otros creyentes, pisoteando uno de los principales mandamientos de Cristo que es el de “amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a uno mismo”, y  siendo estos los dos principales, tal como dice Cristo que “no hay mandamiento mayor que estos”, es imposible pues enriquecerse, ya que trabajando nadie se hace rico; si uno se hace rico es a costa del trabajo del prójimo, además de lo de las guerras; consentir esto las religiones y los creyentes, yendo de esta manera social y humana, que no tiene nada que ver con cultura ni con civilización y mucho menos con vida espiritual, es repito, burlarse de Dios y del prójimo, siendo esto una prueba clara de que el Espíritu Santo no está presente y todo esto sin hablar de la llamada historia de los papas, la inquisición etc., que tan claramente demuestra lo dicho anteriormente.

Así pues, desde el punto de vista personal y para todas las personas que lean mis mensajes o ahora este libro que se ha escrito sobre mi persona, solamente puedo aconsejar que busquéis al Cristo, al Espíritu Santo pero dentro de uno mismo, en la propia vida; es por eso cuando Cristo dice que “por sus frutos los conoceréis, y lo que se siembra se recoge”; todo encaja y más aún cuando dice “yo soy la Luz”, es decir, el Espíritu Santo es la Luz; y si no hay luz nos encontramos siempre en la oscuridad y hemos de culpar al llamado satanás que no es más que la ignorancia del ser humano. Pero cuando nos alejamos de todo esto se abre la puerta, y el Maestro, el Cristo, el Espíritu Santo entra, se apodera de uno mismo pero con una gran alegría, y se realiza la llamada Eterna Comunión con Dios que no entienden ni católicos ni protestantes, ya que sólo realizan comuniones humanas, físicas, con ceremonias, ritos y bendiciones de pan y vino, etc. Pero así y todo dentro del catolicismo y el protestantismo hay seres humanos que a través de la historia de estas organizaciones religiosas encontraron a Dios y que les llamaron santos.

Pero en todas las religiones del mundo y fuera de ellas, mucho antes de que existieran como religiones organizadas, ya existían hombres y mujeres que buscaban a Dios y lo encontraban en ellos mismos, a través de la propia vida. Esto es el Espíritu Santo.

Imaginemos por un momento que vamos a nuestra casa y tenemos una de las habitaciones sin luz, a oscuras y queremos poner en orden una serie de cosas (unos libros, unos papeles que hay encima de la mesa, las sillas que están de cualquier manera, hemos de barrer, etc.), pero, estando la habitación a oscuras, ¿qué es lo primero que tenemos que hacer?, pues encender la luz o abrir un ventana ya que sino, entraremos a arreglar las cosas, a ordenar la habitación y sólo tropezaremos con las sillas, con la mesa, los libros caerán por el suelo, etc. y será mucho peor. Sí, parecerá que la habitación está limpia, pero en realidad no lo está, pues a oscuras lo único que habremos hecho es cambiar las cosas de su sitio, una limpieza que no sirve de mucho; qué pasa entonces, que entran los individuos adentro, haciendo una comparación el Cristo, estos pequeños demonios, y lo vuelven a ensuciar de nuevo, quedando todo más sucio que antes; y esto es la religión humana.

Y esto que os digo no es más que sacar la eterna parábola del Maestro, el Cristo de hace dos mil años y ponerla en la actualidad, el ejemplo de la habitación, la parábola de aquel que quiere ordenar su habitación, pero que sin luz no es posible ordenar nada; es por esto que el Cristo dice: “Sin mi nada podréis hacer”, ya que Él es la Luz y repito que cuando hay luz se ven las cosas claras. Millones y millones de seres humanos quieren ordenar la habitación, su propia habitación, su propia vida, la de la familia, los pueblos, los gobiernos, las religiones, quieren ordenar el mundo, pero como están en la oscuridad, tropiezan una y otra vez y cada día es peor: los vicios, las guerras, la droga en todos los sentidos y no solo la droga de hierba sino la droga también del dinero, la ambición, el poder, etc., no dándose cuenta que quien manda es el Cristo, es el Espíritu Santo.

Yo aconsejo al papa y a la jerarquía de todas las religiones, incluyendo al budismo, al judaísmo y a todos en general, que busquen al Espíritu Santo en sí mismos; es lo mismo si dicen Cristo, Budha o el Gran Espíritu o Mente Universal ya que el nombre es lo que menos importa; lo importante es que sin Luz, sin Espíritu Santo no se puede hacer nada; si no cambias tú no cambia nada y para que cambie algo tiene que ser con la Luz, con Cristo, la cosa ya no puede estar más clara. Es muy difícil, me dice mucha gente, pero no se pueden repetir más que las palabras de Cristo que por boca de Jesús dijo: “Vosotros, sacerdotes de todas las religiones y principalmente del catolicismo y protestantismo, que os autodenomináis cristianos, os falta el Espíritu Santo, porque vosotros, con tantos estudios, no sois más que piedras de tropiezo que no entráis vosotros ni dejáis entrar a los demás, y ahora, vuestros seguidores, lo creyentes católicos y protestantes, ¿cómo pueden comprender lo que es el Espíritu Santo, el Cristo, si siguen vuestras enseñanzas que no son más que enseñanzas de letras si la letra mata, es el Espíritu lo que da la vida?”.

Y viendo todo esto os digo: ¿tengo o no tengo razón en deciros todas estas cosas en el nombre de Dios, en el nombre del Cristo?. Pensadlo bien. Se han de conocer propiamente las experiencias para poder decir en nuestra vida lo que ya dijo el Maestro Jesús: “vete de mí, satanás, no te necesito, –es que si quieres, hasta las piedras se podrían convertir en pan– vete de aquí satanás, no pierdas el tiempo conmigo, vete y no molestes ya a nadie”. También en otra ocasión hace dos mil años dijo: –pero si tú eres el rabí, si quieres, ya que no te puedo molestar ni a ti ni a éstos, deja que pueda ir a molestar a esta piara de cerdos–, “bien, y qué pasa si vas a los cerdos, ¿qué culpa tienen?”; así pues se fue a los cerdos y los cerdos, según los evangelios, se dice que fueron a caer por un barranco; una forma simbólica de narrar lo que pasa interiormente en el ser humano, la eterna falta de luz, del Espíritu Santo.

Es por esto amigo y hermano Woityla y cabezas religiosas que os digo que sin el Espíritu Santo, sin Cristo, nada podéis hacer, y todo hombre y mujer que tenga al Cristo, al Espíritu Santo en sí mismo, en su vida, es de hecho un sacerdote de Dios en cualquier religión que organicéis y fuera de la religión humana también ya que de hecho se encuentra en la religión, de Dios, en la Religión Universal y no necesita de religiones humanas. ¿Porqué os agarráis tanto a la ignorancia, a satanás, cuyo principal aspecto es el del egoísmo, además de explotar a otros seres humanos, matando y permitiendo que se maten unos con otros con la bendición de unos individuos que han estudiado en seminarios, sean de la religión que sean?, ¿por qué todo esto?, ¿por qué no acudís a Cristo, amigos?.

Y os estoy hablando de Cristo, del Espíritu Santo, no os hablo de tonterías religiosas, de beaterías, de un falso misticismo; os estoy hablando de la Verdad de la vida, esta verdad de la vida resumida en unas pocas palabras que en muchas ocasiones he repetido a cuantas personas vienen por mi casa, como es tener la idea clara de tratar de ser personas y de cada día mas y no animales, porque tener el Espíritu Santo es ser cada día más persona y menos animal, eso es todo; y vemos que tanto los dirigentes como los dirigidos, tanto católicos como protestantes o budistas, mahometanos y judíos, etc., siempre estáis en lucha, matándoos los unos a los otros, explotándoos, etc. ¿dónde está el Espíritu Santo?, ¿dónde está la personalidad humana?. Es que hemos llegado a un extremo que parece que somos peores  que los animales, y con ello podemos comprender de nuevo las palabras de Cristo: “estas perlas que poseéis no pueden ser para los cerdos”, a no ser que el cerdo se convierta en persona. Todo esto es muy fuerte, pero es así; mientras el cerdo no se convierta en persona, es normal que no comprenda estas cosas.

Esta carta pues, está abierta a todos los seres humanos, teniendo en cuenta que hay muchos seres humanos, hombres y mujeres que podrían decir exactamente lo mismo que lo que yo estoy diciendo aquí, y algunos lo dicen aunque hay millones de personas que no lo saben expresar pero lo viven; y he ahí lo importante, que existen muchos apóstoles de Cristo, muchos sacerdotes de Dios en el mundo, pero así como se dice no son todos los que están ni están todos los que son. Así pues, la cuestión sigue siendo esta, ¿habéis recibido el Espíritu Santo?; y si lo habéis recibido no es necesario que me lo digáis ni a mi ni a nadie, sino a Cristo, al Maestro, porque entonces vuestros actos hablarán mucho más claro que vuestras palabras y todos lo veremos, he ahí el Espíritu Santo. Poder decir en vuestro interior que no odiáis, que no tenéis sentimientos de venganza ni egoísmo, lo simplemente necesario para vivir, etc., teniendo en cuenta que del dicho al hecho hay un buen trecho, ya que encontraremos muchas personas que nos dirán de boca que ellos no ambicionan nada en esta vida, que perdonan a todo el mundo, -perdonan pero no olvidan-, pero sobre todo esto de “yo no ambiciono nada”, pero esto es fácil de decir con la boca, pero sentirlo interiormente ya es otra cosa, ya que cuando se siente dentro que cuantas menos cosas materiales tengamos nos encontramos mejor, nos sentimos más humanos, más felices, entonces podemos estar seguros que esto es el Espíritu Santo, no puede ser otra cosa ya que esto no lo ha creado ningún ser humano.

El tema del bien y el mal, la luz y la sombra, Dios y satanás, las ideas de justicia e injusticia, etc., todo esto es humano, es la eterna idiotez humana, porque ¿necesita el espíritu todo esto para evolucionar?. Es como decir que el ser humano que conduce un coche no pueda vivir sin estar sentado al volante; es un absurdo pensar esto, pues todos sabemos que el ser humano deja el coche, se va a su casa y se sienta en la mesa a comer, a alimentarse físicamente, pero sin necesitar para nada el coche ni el volante; así pues el espíritu humano tampoco necesita todas estas tontería religiosas para vivir, ya que está continuamente en y con Dios, que es la Vida.

Sin Cristo en el corazón humano es imposible realizar ningún avance en la humanidad; por eso he repetido durante toda mi vida a todas aquellas personas que me han querido escuchar, que para que esto suceda es necesario que la casa tenga buenos cimientos sobre la roca que es Cristo y cuando está asentada en la roca ésta no se cae ni se mueve, pero si se construye sobre terreno flojo así como dice Cristo, el mismo viento, al pegar en la casa la derribará. Y Dios sabe lo que pasará a toda la humanidad, ya que sus caminos no son nuestros caminos, ni tampoco sus pensamientos son nuestros pensamientos; por eso todos los seres humanos en este mundo somos iguales y, aunque parezca que algunos somos seres privilegiados, no existe tal cosa ya que todo está al alcance de todos los seres humanos, hombres y mujeres y de todas las razas, pues el Espíritu no tiene raza, ni sexo, ni tampoco está pendiente de estudios humanos de ninguna clase.

Cuantas veces se ha pronunciado la palabra amor y no se entiende; pues  todo se encuentra en el amor: “Dios es amor y el que vive en amor vive en Dios y Dios en él” y no hay nada más que esto. Pero, ¿qué es el amor?, es el Espíritu Santo, es Cristo, es Dios mismo; algo o alguien ha hecho posible nuestra existencia, y este algo o alguien no es sino Dios mismo, y si vamos por la vida y tratamos de vivirla siendo personas y no animales (y que me perdonen los animales, pues ellos están en su sitio y viven conforme a ello), entonces hemos de estar siempre con aquel que nos ha creado; negar a nuestro Creador es exactamente lo mismo que entrar en la habitación, no encender la luz y tropezar con todo.

És triste ver tanta gente joven en el mundo que lo único que hace es tropezar y tropezar continuamente, ¿por qué?, simplemente por falta de luz. Con tanta religión, tantos estudios, tanta ciencia y rareza humana, hay que ver como está la humanidad en el mundo, que por cierto es uno de los más atrasados de todo el Universo Infinito; pero sin caer en el hecho de sentirnos pesimistas, hemos de tratar de caminar con la cabeza bien alta y con el optimismo siempre por bandera, comprendiendo, eso sí, que este optimismo es imposible percibirlo si sólo sentimos odio y rabia, venganza o egoísmo, pues ser feliz, como he dicho antes, no quiere decir tener y poseer cosas. En muchas ocasiones he hablado de los gitanos de cuando era un niño, que no tenían absolutamente nada y sin embargo eran muy felices; ahora que les han metido el dinero, la droga, etc., se encuentran peor y se matan.

Cristo, el Espíritu Santo, esto es el todo y no hay nada más que esto. La cosa practica es muy sencilla; no se trata de hacer cosas raras e ir de beato por la vida “hombre, primero conócete a ti mismo” se ha dicho en muchas ocasiones, y en este caso podemos añadir lo de “sé tu mismo”, y lo serás junto con el Espíritu Santo, algo que os falta a vosotros, jerarquía y seguidores de este catolicismo y protestantismo; se dice que una flor no hace verano, aunque la iglesia católica alardee de un Francisco de Asís y del cual me siento junto con él franciscano, y en el protestantismo de un Jorge Fox, un zapatero inglés, pero no de un grupo cuáquero que se vino abajo cuando empezó a componerse de ricos y pobres, lo mismo que ocurrió con Francisco de Asís y los conocidos franciscanos, etc., y todo esto por falta del Espíritu Santo.

“Sin mí, nada podéis hacer”, dice Cristo, y cada día será peor en el mundo si no se admite y se vive este universal hecho del Espíritu Santo, el Cristo, en una palabra, el eterno Mesías. También es triste ver como la religión judía, con sus creyentes, dirigentes y seguidores todavía estén esperando al llamado Mesías, ¿qué Mesías?, ¿dónde lo esperan?, ¿qué piensan que vendrá?, si lo que se trata es de vivirlo y tenerlo en uno mismo, el verdadero y único Maestro.

Agradezco pues el que se realice esto y no me enfado en absoluto si no llega a verse publicado, como tampoco me enfado con este buen señor del Vaticano de Roma, por el cual en muchas ocasiones hago oración al Cristo y le pido que le dé salud y calme su delicada enfermedad, que es lo más importante.

Así pues, salud y paz para todos,

Provocación

Ha sido pues una auténtica provocación el haber realizado esta entrevista a Cayetano Martí, una provocación y una llamada de atención a todos los estamentos culturales, políticos y sobre todo religiosos de nuestro mundo, particularmente de nuestro país y en especial de Mallorca que, teniendo tan rica y variada cultura, no han sido ni son capaces de aunar esfuerzos para redescubrir su propia historia.

Después de este repaso por la vida y las experiencias de tan polifacético personaje, algo nos dice que todavía nos queda por ver lo más interesante de su mensaje; al cristianismo organizado se le presenta un gran reto, el reto de comprender y asimilar una libertad espiritual que jamás en su historia ha podido dar a entender por estar dirigida bajo los auspicios e intereses del poder y del dinero, reflejando así lo que nuestro personaje a denunciado continuamente a través de su vida y de las páginas de este libro, un cristianismo católico y protestante que se jacta de su riqueza formando todos en su conjunto la iglesia rica.

Y es en contrapartida de este hecho, cuando resurgen de nuevo aquellos ancestrales sentimientos de espiritualidad natural y de libertad de espíritu que tuvieron un mayor exponente en el obrero carpintero Jesús de Nazareth como ejemplo a seguir. Cayetano Martí, el yesero y desde Mallorca, la isla del Mediterráneo que habla Nostradamus y Juan XXIII, realizando la ardua tarea de introspección en si mismo, en su espíritu y en su propia historia humana como descendiente de los antiguos israelitas que llegaron como esclavos, restablece en esta última etapa de su vida esos vínculos esotéricos, místicos y proféticos del cristianismo chueta bajo el sobrenombre de Iglesia Pobre de Cristo, evidenciando con su provocación la gran contradicción cultural y religiosa que conlleva la civilización actual en donde ricos y pobres, explotados y explotadores, dirigidos por las multinacionales de la fe organizada, han de armonizar sus vidas bajo una constante lucha por la supervivencia.

Y si al final de estas páginas llegamos a comprender la esencia del mensaje cristiano que nos señala el yesero, descubriremos detrás de ello que la vida humana da más de sí de cuanto puedan decir todas las filosofías del mundo. Indudablemente detrás de una idea o mensaje, en este caso el mensaje del cristianismo judío de un chueta pobre, existe siempre una revolución, ya que las ideas son algo vivo, y cuando la revolución surge desde la conciencia humana se convierte en algo imparable e imposible de prever.

La lectura de los hechos y acontecimientos humanos en este último siglo nos da como resultado muchos frentes y revoluciones pendientes que tiene nuestra humanidad, revoluciones culturales, ecológicas, políticas, etc. y que conforman lo que en un momento dado se le hizo llamar la Nueva Era de nuestro planeta; pero ninguna revolución puede tener éxito si antes el ser humano no filtra su conciencia a fin de disipar cualquier retorno a la prehistoria de la ignorancia.

Y en estos actuales momentos, en donde es imposible acallar en la hoguera los sollozos de la conciencia, asistimos al renacimiento de un viejo frente que se está convirtiendo en el underground de la historia del  cristianismo, la idea de Iglesia Pobre frente a la idea de iglesia rica, la dualidad que necesita conocer y sopesar nuestra llamada cultura judeocristiana para establecer definitivamente las pautas de conciencia que se han de aplicar en el inicio del tercer milenio y que conformarán el futuro de nuestra humanidad, resumido en un sencillo y continuo consejo de Cayetano el cual dice: “Si cambias tú, cambias el mundo y su historia”, y a ello nos sumamos con especial dedicación todos los amantes de la libertad y de la justicia.
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Mi nombre es José Joaquín Méndez González, nací el 20 de Agosto de 1960 en Alicante. Emigré junto con mi madre a Mallorca cuando sólo tenía cuatro años de edad. Después de mis estudios en un internado de Palma de Mallorca llamado Nazareth empecé con 15 años a trabajar como tipógrafo en una imprenta llamada Jorvich, en la misma capital, pasando a ser dibujante gráfico en la misma empresa a los 22 años. Casado con la pintora Margarita Arbona, resido en la actualidad en Palma.

En mi búsqueda espiritual llegué a conocer a Cayetano Martí cuando tenía 18 años y desde entonces nos unió una gran amistad tanto en el sentido espiritual como en el terreno personal y familiar. En 1987 formé parte del renacimiento de la Iglesia Pobre de Cristo en Mallorca junto con otras 15 personas y Cayetano.

Después de 18 años de continuas experiencias, consejos y lecciones, he escrito estas páginas como agradecimiento y homenaje humano a la labor que ha ejercido y ejerce el personaje en mi vida y en la vida de muchas personas que de igual manera se suman sentimentalmente a este sencillo homenaje y al compromiso de continuar en la ardua tarea de destapar el cristianismo primitivo del cual Cayetano ha sido, es y será un vivo ejemplo a seguir.
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